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PALABRAS DEL DOCTOR IGNACIO CH AVES, 

DIRECTOR DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, 
EN LA FERIA DEL LIBRO EN MAYO DE 199 1. 

En este justísimo tributo de admiración que se 
rinde a las mujeres letradas, y entre ellas a quienes 
enriquecen con su presencia a la Academia Colom­
biana, me corresponde, como director del Instituto 
Caro y Cuervo, llevar la vocería para hacer breve 
pero cálida y cordial presentación de una dama es­
clarecida, doña Gecilia H ernández de Mendoza, la 
única sobreviviente del escogido grupo de investiga­
dores que tuvieron el privilegio de conformar el 
equipo de fundadores del Instituto, y con ese hon­
roso título pasaron ya por derecho a la h istoria de 
la cultura patria. 

En los selectos círculos de este país, y aun en los 
de otros pueblos americanos en donde se estudian 
y culti va.n las letras hispanoamericanas, el nombre 
de la doctora H ernández de Mendoza, suficiente­
mente con·ocido y apreciado, no necesita palabras 
de presentación. No obstante, porque el protocolo 
lo exige, el hacerlo en esta ceremonia para mí es 
deber gratísirno en el que se conjuga el vínculo 
institucional con los entrañables sentimientos de 
respeto, cariño y simpatía que le profeso a doña 
Cecilia, con admiración irrevocable. 

Su ingreso a la Academia de la Lengua estuvo 
precedido de un prestigio bien ganado en el campo 
de las letras y en el de la fi lología. En efecto, la 
doctora H ernández de Mendoza, formada en la fa-
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Doctora Cecilia H ernández de Mendoza, Pro­
feso ra Emérita del Seminario Andrés Bello, 
Jefe del Departamento de Literatura Hispano-

americana del Instituto Caro y Cuervo. 

rnosa Escuela Normal Superior bajo el magisterio 
de don Pedro Urbano González de la Calle, había 
complementado sus estudios en la Universidad de 
Columbia de Nueva York, y con una brillante tesis 
optó al grado doctoral en el Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, ganándose al mismo 
tiempo puesto de relieve entre los investigadores 
de nuestra tradición letrada. Ese ensayo, denomi­
nado Miguel Antonio Caro, diversos aspectos de 
un humanista colombiano, que la Imprenta Nacio­
nal dio a la luz en 1943, así corno otros sobre Pom­
bo, sobre El estilo literario de Bolívar y uno más 
muy celebrado con el cual se aprox:rna a esbozar 
una "Biografía de Dulcinea dei Toboso", le dieron 
renombre, al pun to de que en los concursos para in­
tegrar la nómina de los primeros colaboradores de 
los humanistas Félix Restrepo y González de la 
Calle para los altos estudios que propiciaba el Go­
bierno de López Purnarejo, la doctora H ernández 
ganÓ"'i.'J laza por su sólida formación y corno aventa­
jada investigadora. T an cierto es que a temprana 
edad tuvo merecido prestigio, que se ganó la ala­
banza consagrator:a de nadie menos que de don 
Antonio Górnez Restrepo, cuyo juicio recogió Or­
tega T orres en su H istoria de la literatura colom­
biana. Me complazco en repetirlo porque el apoyo 
de esa voz, una de las más autorizadas en el juicio 
crítico, contribuye a exaltar los merecimientos de 
nuestra ilustre académica. Entonces dijo el señor 
Górnez Restrepo, entre otras, las s:guientes palabras : 

2 

Llama la atención que en años tan juveniles Cecilia 
H ernández Mariño haya logrado adquirir una ilustración 
que sería notable en un hombre de estudio; y que posea 
un envidiable equilibrio de facultades. Premiada por un 
excelente trabajo crítico en el centerario de Pombo, ha 
seguido luciéndose en estudios, como el dedicado a la tra­
gedia griega, que es un trozo de alta literatura. 

Amplia y muy valiosa bibliografía acredita la 
producción literaria de la doctora Cecilia Hernán­
dez de Mendoza. Pero especialmente en su Análisis 
Crítico de la Literatura 'Hispanoamericana, y el ejer­
cicio de la cátedra en el Seminario Andrés Bello, 
consolidó su prestigio de maestra de las letras con 
el cual ha enaltecido varias generaciones de discí­
pulos, título que convalidó la Institución al exaltar 
su nombre en acto sobrio y solemne promoviéndola 
al honroso de Profesora Emérita, com o testimonio 
de reconocimiento a los varios lustros de docencia 
universitaria en el claustro de la Casa de don Ru­
fino José Cuervo. 

En nuestra casa de Y erbabuena, en ese laborato­
rio de las ciencias filológicas y literarias, el Depar­
tamento de Literatura Hispanoamericana está regi­
do por la autoridad de esta ilustre profesora, cuyo 
nombre suscita el acatamiento de quienes se inicia­
ron en los traba jos y en el estudio de nuestra lite­
ratura continental. 
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VOCABULARIOS CIENTIFI COS 
1 

Y TECNICOS 
Comunicadores y científicos tropezamos con frecuen­

cia, en nuestra labor profesional, con el problema 
del uso de té rminos científicos y técnicos. Es una di­

ficultad que afecta a todas las lenguas, pero con mayor 
g rado a aquellas, como el castellano, donde las palabras 
importadas son numerosas y crecientes y d onde esta 
im portación suele hacerse con escaso conocimiento del 
espíritu y la técn ica del idioma propio . 

Si ampliamos el tema a los neologismos en genera l, 
la presencia de tales vocablos en España y los países 
de América con distinto tratamiento puede convertirse 
en un factor de escisión de la lengua com ún y, en lo 
que se refiere a la divulgación, en un e lemento retar­
da tario o eq uívoco del proceso. 

No es este el momento de recopilar normas . Recor­
darem os solamente una de carácter general: "Como 
herramienta científica, un tecnicismo debe ser exacto, 
preciso y no dejar lugar a d udas; en segundo término 
debe ser, en lo posible, eufónico y estar den tro del 'es­
píritu del idioma', es decir, estas palabras habrán de 
'sonarnos a español'" (R AFAEL AL VARADO). 

El académ ico Man uel Se€0· ha subrayado el hecho 
de que muchas de las voces que la Academia cataloga 
para incluír en su Diccionario son tecnicismos, pero 
q ue esta palabra puede resultar equívoca, ya que "el 
leng uaje técnico es el n ivel de la lengua que correspon­
de a l conocimiento especializado de una actividad, tan­
to en su ejercicio cotidiano como en su estudio cien­
tífico", y precisa : "Habrá, sin duda, tecnicismos que 
no salgan de la comunicación entre quienes comparten 
una misma actividad, pero es inevitable que existan 
muchos otros que han rebasado esas fronteras y han 
entrado con más o m enos fuerza en la masa circulatoria 
de la leng ua general" . 

El estud io y la incorporación del léxico científico 
y tecnológico al diccionario tiene su historia, recordada 
por R afael L apesa en su discurso de apertura de la 
Primera Reu nió n de A cademias de la L engua Española 
sobre el lenguaje y los medios de comunicación (octu­
bre, 1985) . Como cQnsecuencia de las llamadas de aten­
ción de D ámaso Alonso después de un viaje a través de 
las naciones iberoam ericanas y en los congresos de aca­
demias celebrados en 1956 y 1964, la Real A cademia 
Española creó en su seno una Comisión de Vocabula­
rio Técnico, que em pezó a funcionar en 1964. 
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Esta tarea em pezó a dar sus frutos en las ediciones 
del Diccionario, con la eliminación de errores y la mo­
dernización y enriquecimiento del V ocabulario cientí­
fico y técnico de la Real Academia de Ciencias (prime­
ra edición, 1983; segunda, ... ) . 

En 196') se creaba, en el I nstituto de Cultura His­
pánica, la Oficma Internacional de Información y Ob­
servación del Español (OFc-·IES), cuya revista, Español 
Actual, publicó resultados de encuestas sobre la distri­
bución geográfica de voces técnicas extendidas al uso 
diario y alguna vez sobre el léxico de una industria 

determinada. 

L apesa cita en este mismo trabajo la aportación de 
otras instituciones : el I nsti tuto de Racionalización del 
Trabajo; la Junta de Energía Nuclear (que publicó el 
L éxico de términos nucleares 1973)). Otros vocabula­
rios especiales se habían publicado y siguen publicán­
dose. L apesa cita tres de los más recientes y geográfi­
camente distantes entre sí: L os nombres científicos 
vernáculos en el lenguaje biológico, discurso de ing reso 
de Rafael Alvarado en la Real Academ ia Española 
(1982); el D iccionario de Climatología, de Orlando 
Peña y Hans Schneider, editado por la Universidad 
Católica de V alparaíso (1982), e Informática. Glosario 
de términos y siglas, de Antonio V aq uero, catedrá ti­
co de la Universidad Com plutense (1985). 

En el campo de las ciencias humanas, L apesa en­
cuent ra asimismo una intensísima creación terminoló­
gica, cada vez más especializada, en psicología, socio­
logía, economía, lingüística. Para atender a toda esta 
producción, la Academ ia creó en 1973 una Comisión 
de Ciencias Humanas. 

H emos de agradecer a la R eal Academia de Ciencias 
la publicación de un "Vocabu lario Científico y T écnico" 
y unos folletos sobre terminología en diversas discipli­
nas científicas. 

En el estudio "El español de América h acia el si­
g lo xx1", que recoge parte de las po nencias del Encuen­
tro Internacional sobre el español en América, convo­
cado por la A ca9emia Colombiana de la L engua y el 
propio Instituto Caro y Cuervo, se aborda también 
el tema. En uno de los trabajos del p rimer volumen, 
"La lexicografía del español en América", G ünther 
H aensch destaca la fal ta de unificación idiom ática entre 
los países q ue hablan español sobre térm inos de física 
n uclear, electrónica, economía fo resta l, etc. 

Lo ideal, dice H aensch , sería disponer de un centro 
de terminología con un banco de datos que estuviera 
a la disposición de todos los países de habla española, 
para tener informació n segura sobre términos técnicos 
y lograr poco a poco una normalización , por lo menos 



en lo que se refiere a los nuevos conceptos que surgen 
cada día en este universo de la ciencia y la técnica. 

Para nosotros, el ejemplo más cercano y útil es el 
de Francia, que ha dado al neologismo lugar preemi­
nente en su política idiomática y que cuida su idioma 
con todo tipo de m edidas, políticas, científicas, admi­
nistrativas, etc. 

En cuanto a los extranj erismos, el problema admite 
matizaciones, que Lázaro Carreter (1985) formu la en 
la Primera Reunión de Academias de la Lengua sobre 
el lenguaje y los medios de comunicación. El extran­
jerismo, recuerda, no es nunca un invasor : acude por­
que se le llama. Lázaro Carreter distingue los siguien­
tes tipos de extranjerismos: el neologismo necesario, 
el que se impone porque otra civilización ofrece obje­
tos materiales y conceptos apetecibles para la sociedad 
demandante; aquellos otros en que la necesidad no es 
objetivamente demostrable, como la sustitución de ne­
vera por frigorífico; los que se limitan a hablas técnicas, 
como leasing, blacl(-OUt, etc. ; otros, a los que Lázaro 
Carreter califica de préstamos, cuando está extinguida 
o casi extinguida la conciencia de su extranj ería : bar­
bacoa, desodorante, columnista, comando, devaluaci6n, 
liberalizaci6n, radicalizar y h asta pomelo. 

En la reunión de academias sobre "El lenguaje y 
los medios de comunicación" se adoptaron unas con­
clusiones. Citamos las que se refieren a nuestro tema: 
sugerir a todas las Academias la co nveniencia de q ue, 
junto a los creadores literarios y los técnicos del idioma, 
figure u na proporción adecuada de especialistas en di­
ferentes áreas de la ciencia y la técnica; constitución 
de un grupo de expertos en el seno de cada una de 
las Academias de la Lengua, integrado por técnicos 
del idioma y de la ciencia, q ue llevará a cabo la coor­
dinación del t rabajo termi nológico en este campo. 

DIEZ DE LA SAN GRE 

Aguerrido corazón, 
incesante en este cuerpo 
en cuyas tinieblas hiervo 
y evaporo bermellón: 
delta al mar de la visión 
de mi noche circular: 
desembocadura al par 
de mi espejo abstracto, non: 
r!loj infalible: ion: 
tierna bomba nuclear. 

RoBERTo Pmz6N GAuNoo 
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Condolencias 

CON PROF0l\"DA TIHSTEZA ME HE ENTERADO DEL FA· 
LLE CIMIENTO DEL DOCTOR RIV AS SACCON! Y QUIERO 
EXPRESARLES MIS MÁS SINCERAS CONDOLENCIAS PUES 
SÉ EL SINCERO CARIÑO QUE T ODOS USTEDES LE PROFE­
SABAN. COLOMBIA HA PERDIDO OTRO DE SUS HIJOS 
EJEMPLARES Y NOSOTROS UN AMIGO NO BILÍSIMO CUYO 
AMABLE RECUERDO SERÁ SIEMPRE VALIOSO ESTÍMULO 
DI NUESTRA LUCHA POR LA CULT URA. RECIBAN EN 
UNIÓJ\" TODA MI FAM!UA CORDIAL AFECTUOSO SALUDO. 

Señora Doña 
ALC!RA V ALENCIA ÜSP INA 

Instituto Caro y Cuervo 

Mi distinguida amiga : 

AÍDA JARA\ IiLLO JSAZA 

Caracas, 20 de mayo de 1991 

Muchas gracias por su carta del 2 de mayo, q ue 
aprecio mucho. 

Tuve ocasión de enterarme de la muerte de José 
Manuel el mismo día, porque un amigo común llamó 
de Roma. Fue devastadora la noticia y me dejó de una 
pieza. H acía cinco días que había recibido carta suya 
y la invitación para que nos reuniéramos en mayo, 
allí en Roma. Le había contestado ya. 

Escribí una paginita que se publicó en el principal 
diario de aquí y envié simultáneamente a El T iempo. 

Supe de las exequias que se le hicieron en Bogotá 
y de la conmoción que esa ausencia causa en toda la 

. / 
nac10n. 

Para mí es una pérdida inmensa. Con el correr de la 
vida uno va aquilatando amistades y como poniendo 
aparte aquellas con las cuales desea quedarse para siem­
pre. Un siempre muy relativo, porque llega la gran se­
paradora, la infalible aguafiestas de la muerte, a ralear 
las filas y a dejar en el aire muchos sentim ientos. 

N un ca olvidaré los ratos de Y erbabuena, entre los 
más intensos y hermosos de mi vida. Y en esos recuer­
dos que tienen como centro a José Manuel están usted 
y su farmacia del alma, como llamaban en mi vieja uni­
versidad de Mérida la biblioteca, cuya voz es la única 
que no si lencia fácilmente el tiempo. 

Me alegra saber que la biblioteca suya y del Instituto 
se llaman ya Rivas Sacconi. 

Con el homenaje de mi cariñosa y agradecida amis­
tad la saludo 

Su afectísimo, 
MrGUEL Á NGEL B uRELLI 



APROXIMACIÓN SEMIÓ.TICA AL SER COPULATIVO 

l . Introducción . 
Sabemos por la gramattca de la lengua castellana 

que el verbo ser puede desempeñar tres funciones prin­
cipales reconocidas : la del verbo propiamente dicho, 
como cuando decimos "aquí es donde se redactan las 
leyes"; la de auxiliar para conjugar otros verbos, "cuan­
do sea llegada la ocasión"; y como cópula, que es el 
uso más generalizado en nuestro tiempo, al cual me 
refiero en esta nota, no porque los demás empleos no 
posean su propio valor, sino porque el tema se planteó 
a partir de las labores de corrección del Diccionario 
de construcción y régimen de la lengua castellana, ini­
ciado por don Rufino José C uervo y conti nuado por 
el Insti tuto Caro y Cuervo, en los términos de la ads­
cripción ele ciertos textos en los cuales se observa cierta 
ambigüedad entre la caracterización de voz pasiva y la 
de participio adjetivo. 

En las fo rmalizaciones gramaticales, sobre todo en 
los textos dedicados a la enseñanza, casi siempre se pro­
cede a limitar los ejemplos o a inventarlos según las 
conveniencias del fenóme no que se desea explicar; lo 
cual resulta bastante funcional para dar cuenta de todas 
las modalidades de uso de una leng ua, pero bastante 
inconveniente cuando dentro del contexto de un traba­
jo específico tropieza uno con textos extraídos del cau­
dal de la literatura de una lengua o, peor aún, con el 
discurso oral de una comunidad Ji ng üística determina­
da. Es por esto que, guiado por las explicaciones de don 
Samuel Gili y Gaya y por algunas otras lecturas de ca­
rácter semiótico, he intentado la explicación del empleo 
del verbo ser en su función copulativa, en los términos 
de una semiótica estructural y funcional. 

2. La función conjuntiva o copulativa. 
Hay ocasiones, bastante numerosas por cierto, en que 

el verbo ser es apenas un instrumento de junción sémi­
ca, eslabón sintáctico, cópula, elemento de unión o 
marca de cohesión discursiva que permite el tránsito 
de la resonancia sémica entre los microcomponentes 
textuales en los actos locucionarios de la enunciación 
pragmática. En esta función copulativa, afirma Gili 
y Gaya, "Una oración pasiva es por su forma una ora­
ción ati'íbutiva - . Podrá haber ambig üedad cuando el 
participio se ha adjetivado de un modo permanente en 
alguna de sus acepciones". (Curso superior de sintaxis 
española, 102). Pero, -agregamos - mayor ambigüe­
dad se suele presentar cuando la adjetivación del par­
ticipio es apenas casual o momentánea, como en los 
textos que motivaron esta nota, en las monografías de 
fingir y frisar, de lo cual hablaremos más adelante. 

Según lo expuesto, no obstante, podemos formalizar 
que en su función copulativa el verbo ser puede con-

5 

figurar dos instancias sémicas : una, actancial o de t rans­
formación, la cual denominamos función copulativa 
actancial o factual; y otra, actorial o de estado, la cual 
denom:namos función copulativa actorial o nominal. 
La primera permite la configuración de las llamadas 
estructuras de pasiva, donde el sentido de la acción del 
verbo permeabiliza la cópula y se deposita en el su jeto­
objeto de la enunciación, como cuando decimos : "Las 
lecciones fueron escritas en máquina"; en tanto que la 
segunda función constituye los si ntagmas atributivos o 
nominales, donde el sentido es de cualidad que permea­
biliza la cópula y corresponde a un estado del objeto-su­
jeto de la enunciación como una condición inherente y 
resultante de una acción perfectiva en el momento de 
la enunciación o al momento referido en la enuncia­
ción futura, como cuando decimos : "Las lecciones fue­
ron escritas [o "serán escritas" J, no orales". 

En otras palabras, el problema sobreviene cuando un 
microtexto formal de pasiYa, con morfología participa!, 
como dice Gili y Gaya, se ha cargado de sernas cuali­
ficativos, puesto que si lo miramos con un criterio for­
mal y dentro de un contexto pragmático gramatical, 
como el DCR, por ejemplo, u n macrotexto tal irá mar­
cado como Pas., mientras q ue si el mismo contexto lo 
miramos con un criterio semiótico, lo incluiremos den­
tro del apartado de Part. adj., lo cual resulta ser ya 
un desfase mayúsculo, dada la rigurosidad de la obra. 

Para los casos mencionados, sólo el sentido de con­
textualidad -unido al de presuposicionalidad - pue­
de desentrañar los sernas que ya subyacen en los mi­
crotextos, y de tal suerte definir o permitir la definición 
de la ubicación correcta de los macrotextos. Para estos 
casos juega m ucho papel la intuición lingüística, la 
cual no es aceptada por el estructuralismo ortodoxo, 
pero que no es otra cosa que el juego de las competen­
cias - no innatas, tampoco, sino- presuposicionales, 
al tenor del estructuralismo semiótico y de la prag­
malingüística. 

3. El corpus. 

D os son los textos que han motivado la presente 
nota, como ya ha quedado dicho arriba, los cuales pre­
sentan la doble posibilidad para ser incluídos, bien 
bajo la forma de pasiva, bien bajo el participio adjeti­
vado. Veamos : 

3.1. D e FINGIR: 

"A don García Manriq u e encomendó [don Juan] 
la caballería; y la retaguardia con la artillería, muni­
ción y vitualla (donde iba su guión), al Licenciado 
Pedro López de Mesa y a don F rancisco de Solís, am­
bos caballeros cuerdos, pero sin ejercicio de guerra : lo 



cual dio ocasión a pensar que la empresa fuese fingida, 
y don Juan cierto que el lugar estaba desamparado". 
Mend. Guerra de Gran. (Cl. Castal. 22. 326). 

"El uno dellos [de los médicos] -más experimen­
tado- vino a conocer aquello [de la enfermedad] ser 
fingido y que por las señales procedía de los efectos de 
la misma yerba que yo usaba". Alemán, Guzmán (Cl. 
c. 83. 236). 

"Que es Teodora me parece, 1 Y en efecto ha en­
tendido 1 Que fue el ensayo fingido; 1 Y, como nos 
aborrece, 1 Ha inflamado el corazón 1 En ira". M. de 
Amescua, El ejemplo mayor de la desdicha, 2 (Cl. 
c. 82. 221). 

3.2. De FRisAR: 

"Compré un jubón de fustán v¡e¡o, y un sayo raído 
de manga trenzada y puerta, y una capa que había 
sido frisada". Lazar. 6 (R. 3. 89) . 

4. Consideraciones. 

V amos, en primera instancia, a aislar los microtex­
tos que en torno a FINGIR y FRISAR presentan la ambi­
güedad, y que han sido en algún momento motivos de 
complementación: 

(1) La empresa fuese fingida 
(2) Aquello ser fingido 
(3) Fue el ensayo fingido 
(4) Una capa que había sido frisada 

Efectivamente, los cuatro micro textos presentan una 
forma y una estructura sintáctica de pasiva, es decir, 
una aparente función copulativa actancial o factual, en 
los términos que expusimos en 2; puesto que se puede 
pensar que en (1) la empresa fuese fingida por alguien, 
en (2) aquello pudo ser fingido por alguien, en (3) el 
ensayo fue fi ngido por los actores, y en ( 4) una capa 
que había sido frisada por alguien; con lo cual se cum­
plen los presupuestos requisitos para la actancialidad 
factual, que es que haya siempre un actante que eje­
cute una transformación o acción transformadora so­
bre un objeto, y que la cópula ser sea el vehículo de 
permeabilización de los sernas de la actancia. Dicho en 
los términos pragmáticos, que tanto la empresa como 
aquello y el ensayo hubieran recibido la acción del fin­
gimiento; y que la capa hubiera recibido la acción del 
frisa ¡;¿liento. Fijémonos bien: para que una microestruc­
tura discursiva comporte semióticamente el carácter de 
función actancial o pasiva, se requiere que el sujeto-ob­
jeto de la enunciación reciba la acción del verbo que 
aparece como participio en el microtexto en cuestión. 

Sin embargo, al considerar los macrotextos que cons­
tituyen el corpus, tanto en 3.1 como en 3.2, éstos nos 
muestran que no ocurre allí en el momento formal de 
la enunciación ninguna transformación, ya que se con­
sideran realmente cuatro enunciados canónicos de esta­
do que, si bien presuponen alguna transformación, ésta 
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ya ha sido llevada a cabo con antelación al acto locu­
tivo, y que el interés del hablante no está puesto en la 
actancia si no en el producto de ella, que es un nuevo 
enunciado de estado o marca de cualificación. Es decir 
que lo que importa en (1) , (2) , (3) y (4) no son las 
acciones de fingir ni de frisar sino los efectos del fin­
gimiento y del frisamiento q ue han quedado en los 
sujetos-objetos, la empresa militar, aquello de la enfer­
medad, el ensayo y la capa, como una marca de moda­
Ji zación o cualificación. 

Ahora bien, ¿cómo se logra este matiz semántico 
que en la práctica es muy claro? En el plano de la 
enunciación discursiva, mediante la ampliación del tex­
to que constituye el macrotexto del ejemplo, o de los 
ejemplos que se van a llevar al Diccionario, en nuestro 
caso, y en la pragmática lingüística, a partir del des­
cubrimiento de los sernas constituyentes que comportan 
los microtextos - (1) , (2), (3) y (4), en n uestro ca­
so- y del sentido textual que manifiesta cada uno 
en su entorno discu rsivo. Esto nos permite reconocer 
y formular lo dicho en 2, es decir, la doble función 
copulativa del verbo ser. 

Por otra parte, en términos lexicográficos, como re­
sultado ya de una formalización semiótica inconsciente, 
se suele sustituír la función copulativa actorial por su 
equivalente adjetival, el cual se confronta con un equi­
valente participial para establecer la diferencia signifi­
cativa cuando se trata de explicar las oposiciones sémi­
cas de los enunciados paralelos y puestos en cuestión, 
cosa que tradicionalmente se había hecho y la registran 
las gramáticas desde hace muchos años. Veamos cómo 
se plantean sobre los microtextos las oposiciones dichas: 

( 1) La empresa fuese fingida [simulada ] 
Copulativa actancial o pasiva. 

(la) La empresa fuese fingida [falsa] 
Copulativa actorial o Part . adjetivo. 

(2) Aquello ser fingido [simulado] 
Copulativa actancial o pasiva. 

(2a) Aquello ser fingido [falso] 
Copulativa actorial o Part. adjetivo. 

(3) Fue el ensayo fingido [simulado ] 
Copulativa actancial o pasiva. 

(3a) Fue el ensayo fingido [falso ] 
Copulativa actorial o Part. adjetivo. 

( 4) Una capa que había sido frisada [cardada] 
Copulativa actancial o pasiva. 

( 4a) u na capa que había sido frisada r aterciopelada 
o tersa] 

Copulativa actorial o Part. adjetivo. 
Indudablemente que tanto los lectores como nosotros 

hemos tenido y tendrán cierta dificultad para aceptar 
esta formalización mediante la sustitución del sentido 
de (1), (2), (3) y (4) por participiás y la de (la), 
(2a), (3a) y (4a) por adjetivos, por el hecho de que 



en estos casos no ha ocurrido lo expuesto por G ilí y 
Gaya (Curso, 102), es decir, aquí los participios de 
FINGIR y FRISAR no han tomado significaciones perm a­
nentes dentro de la historia de las palabras, sino q ue 
su semantización es accidental dentro del macrotexto. 
Este hecho, si bien sirve para demostrar un poco la 
diferencia de sentidos, también nos demuestra que he­
mos de proceder por o tros medios, bien como lo es­
tamos haciendo, por semiótica, o bien por la teoría de 
casos, o cualquiera otra, en la demostración de aspectos 
de la pragmática discursiva donde las g ramáticas t ra­
dicionales se queden col"tas o su demostración sea más 
confusa que lo que se quiere demostrar. 

5. Conclusiones. 

5 .l . E l ser como verbo copulativo es de carácter 
permeable semióticamente, es decir, sus funciones son 

P ermeabiliza la acción de otros 
verbos y agentes externos. 

Es vehículo de pasividad gra­
matical. 

P ermeabiliza la cualificación in­
herente al sujeto-objeto de la 
enunciación discursiva. 

Es vehículo de investidura sémi­
ca o Part. A dj. 
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'* L a empresa [militar 1 fuese fingida. Li mporta 
el hecho de simular el movimiento de las 
tropas, sin la intención de hacer guerra]. 

* Aquello !de la enferm edad] ser fingido. [Inte­
resa m ostrar el hecho del fingimiento de 
cierta dolencia simulada por el presunto 
enfermo] . 

* F ue el ensayo fingido . [Se resalta el hecho de 
la simulación del ensayo de una obra, por 
ejemplo, cuando realmente no se estaba en­
sayando]. 

* U na capa q ue había sido frisada. lSe considera 
el hecho del cardamiento de la tela con la 
cual fue hecha la capa]. 

* La empresa [militar] fuese fingida. [Importa 
la falsedad del aparato m ilitar, la mentira 
del movimiento, lo falso del hecho] . 

* Aquello [de la enferm edad] ser fing ido. [Inte­
resa mostrar lo falso de la enferm edad]. 

* Fue el ensayo fing ido. [Se resalta la falsedad 
del ensayo, su carácter de mentiroso, siendo 
que en tal mom ento no correspondía rea­
lizarlo verdaderamente]. 

* Una capa que había sido frisada. [Se considera 
la cualidad de tersura, de aterciopelamiento 
de su superficie] . 
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LUIS JOSÉ VILLARREAL V ÁSQUEZ 

MURió GERMÁN VARGAS CANTILLO 

El pasado 21 de mayo murió en Barranquilla el perio­
dista y escritor colombiano Germán Vargas Cantillo, lla­
mado el "papá grande de la literatura colombiana" . Autor 
de va rios libros que reúnen sus comentarios, crónicas y 
notas sobre el acaecer cultural del país. En su conocida co­
lumna de El H em/do publicó centenares de reseñas de 
libros, entre los cuales siempre estaban los editados en la 
Imprenta Patriótica del Instituto Caro y Cuervo. En esa 
misma columna, y después de haber leído los originales 
que le enviaron desde México, h abló de Cien años de 
soledad como de " una novela que hará ruido", primer 
augurio de las cualidades de un libro traducido a todos 
los idiomas posibles. 

Vargas Cantillo nació el 22 de marzo de 1919. Formó 
parte del Grupo de Barranquilla. Trabajó en la radio y 
colaboró en periódicos y revistas nacionales y extranjeras. 
Se especializó en temas culturales, pero también escribió 
editoriales, reportajes y crónicas sobre muy diversos te­
mas: sus experiencias en Alemania, Estados Unidos o 
Nicaragua. 

Ocupó la jefatura de redacción de Encuentro Liberal. 
Desde allí impulsó la naciente aparición de lo que él mismo 
bautizó como la "nueva narrativa colombiana". En 1977, 
dentro de la colección de autores nacionales de CoLCUL­
TURA, hizo la selección y el prólogo de los textos de Voces. 
En 1985 apareció, en la colección lite raria de la Funda­
ción Simón y Lola Guberek, el libro Sobre literatura co­
lombiana, obra que recoge muchas de sus notas, prólogos, 
comentarios y columnas alrededor de libros que han sido 
objeto de su m irada analítica. 

En 1989, para conmemorar los primeros 50 títulos de 
Pijao Editores, se reeditó su libro antológico La violencia 
diez veces contada y un volumen de 274 páginas bajo el 
nombre de T extos. Este último libro, escrito "sin retórica, 
con sobriedad en el lenguaje, con verdadera economía de 
términos y con conceptualizaciones iluminadoras", con­
signa sus apreciaciones sobre nuestra literatura. 

Germán Vargas fue director de la Radiodifusora Na­
cional de Colombia y de lnravisión. Fue jurado de 
numerosos concursos nacionales e internacionales, confe­
rencista, editor y miembro de revistas nacionales e inter­
nacionales. Por él "transcurre la literatura moderna de 
Colombia. 
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Madrid, 13 de mayo de 1991 

Señor D irector del Instituto Caro y Cuervo, 
D on I GNAcio CI-TAVES C uEVAS 

Muy estimado colega y amigo: 
T engo a honra dirigirme a Ud . con el objeto de 

transmitirle las condolencias m uy sentidas de la Comi­
sión Permanente de la Asociación de Academias de la 
L engua Española por el fallecimiento de D. José Ma­
nuel Rivas Sacconi. 

Esta Comisión ya remitió hace algunas fechas una 
circular a todas las Academias de la Lengua Española 
para darles cuenta de la enorme pérdida que ha su­
puesto la desaparición del Dr. Rivas Sacconi, tanto para 
la Academia Colombiana como para el Instituto Caro 
y Cuervo y también para el m undo h ispanohablante 
en general. Ahora, al conocer el texto de la encomiable 
resolución aprobada por el I nstituto para honrar la m e­
moria del qu e fue su D irector, la Comisión estimó 
oportuno di rigirse de n uevo a las Academias de la 
Asociación para remi tirles copia de esa resolución y 
contribuír así a divulgar, recordar y encarecer la meri­
tísima trayectoria vital de tan excelsa figura de nuestras 
letras. 

Me valgo de la ocasión para expresar a Ud. mi 
más alta consideración y estima. Lo saluda muy cor­
dialmente 

JOSÉ ANTO 10 LEÓN REY 
Comisión permanente Asociación de Academias 

de la Lengua Española 

Señores 
Directores 

Secretario General 

* 
Caracas, 5 de mayo de 1991 

del Instituto Caro 
Bogotá. C.olombia 

y Cuervo 

D istinguidos señores : 
Nos permitimos remitirles, anexa a la presente, co­

pia de la correspondencia que, con esta misma fecha, 
ha sido enviada a don José Antonio León Rey, Secre­
tario General de la Asociación de Academias de la Len­
gua Española. 

Aprovechamos la ocasión para reiterarles n uestros 
sentimientos de pesar por la muerte del ilustre académi­
co don José Manuel Rivas Sacconi, de meritoria obra, 
no sólo en el campo de la lingüística y la fi lo logía, sino 
también dentro del humanismo hispanoamericano con-
temporáneo . 

Muy atentamente, 
MARIO TORREALBA LOSSI 

Secretario Accidental 
Academia Venezolana 



O T T O NI O R AL E S B E N Í I E Z, 
1 

MIEMBRO DE NUMERO 
DE LA ACADEMIA COLOMBIANA 

El pasado 23 de abril tomó poses10n como miembro 
de número de la AcadEmia Colombiana de la Lengua 
el escritor y político Otto Morales Benítez. El discurso 
de bienvenida estuvo a cargo del doctor Jaime Posada, 
subdirector de la Corporación. 

El doctor Posada hizo una acertada semblanza del 
académico: 

Es y ha sido el jurista denso y severo. El escritor laborioso 
y polifacético. El de verdad activo miembro de las academias. 
El periodista afirmativo. E l dirigente político aplaudido y aca­
tado por la opinión pública. El congresista de insigne trayec­
toria. El gobernante ministerial desvelado, renovador y probo. 
El animador ele comisiones en favor de la paz. El catedrático 
con un sentido dinámico de la tarea universitaria. El escu­
chado experto en derecho administrativo y laboral. Y en legis­
lación agraria. El seüor campesino de hacienda modelo, gestor 
de riqueza regional y de equidad con sus trabajadores. El 
cultor fidelísimo de l::t memoria de su padre. El centro de un 
hogar amable y soiidario, en veces cruzado por la cuchillada 
de la muerte. El viajero alerta y receptivo, conocido por su 
donosura intelectual en los certámenes internacionales. Ha sido, 
pues, todo cuanta humana capacidad pueda anhelar. Y ha sa­
bido extrovertirse, sin repliegues ni perplejidades, en la prác­
tica de la amistad y del apoyo a sus semejantes. Debiéndose 
reconocer, como corolario, que la república tiene para el cargo 
máximo una reserva atrayente en este pensador y estadista. 

El interesante estudio del subdirector de la Acade­
m'a describió, en rutas, la trayectoria intelectual del 
recipiendario. Una introducción : todo cuanto humana 
capacidad pueda anhelar. La ruta del Humanismo Clá­
sico hacia el Humanismo Social. La ruta del hombre 
de letras y de ideas. La ruta del pueblo y sus heroís­
mos. La ruta del pensamiento libre. La ruta de la hu­
manidad sin miedo. La ruta del empeño por la paz. 
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La ruta de la universidad. La ruta del periodismo. La 
ruta ele Incloamérica y del mestizaje. La ruta ele la 
Alianza para el Progreso. La ru ta de un es tilo literario 
con dignidad intelectual. 

Y concluye con una reflexión que nos muestra al 
hombre ele ideas que le imprime carácter e inteligencia 
a la Corporación. 

Impera esta noche en la Academia, sobriamente, el tiempo 
civil ele la inteligencia. Que sabe transmitir Otto Morales Be­
nítez. No pertenece tal categoría especial, en la entraüa y ma­
tices con que se ansía dibujarla, a la teoría de lo espectacular 
o tormentoso. Es el heroísmo de la contención y del germinar 
cotidiano. El ele la conducta y la manera de ser y desempeñarse. 

Pretende deci rse que el país está urgido de un gran esfuer­
zo para despertar su conciencia n acional. Para movilizar y 
hacer fuertes los sentimientos nacionales. De convocación am­
plia y sostenida de una nueva mística inspirada en el alma, 
el hombre, la tierra, los principios colombianos. Que a los 
episodios momentáneos y a las situaciones fungibles, ofrezca 
soluciones y estímulos permanentes, hechos de las cosas propias 
y de un seguro optimismo en los recursos comunes. 

Es tal la energía de un país y un pueblo en conmocionada 
marcha hacia su destino, que ni insucesos accidentales ni tor­
pezas conjuntas alcanzan a frustrar su derro tero. Resulta su­
perior el potencial en marcha. Los años inmediatos - apro­
vechados a fondo- serán decisivos y la transformación podrá 
resultar inconmensurable. 

Pero no se hará sin un rigor o una medida, sin una norma 
onentadora, sin un poder aglutinante. Solamente un sentimien­
to colombianista, sin equívocos pudores ni desabrida petulan­
Cia, solamente un idioma y una doctrina que reviva a Colom­
bia, que en elb crea y de ella se enorgullezca y hacia grandes 
jornadas aspire a movilizarla, abrirá mayores estadios de en­
tendimiento. H ay que afianzar, alegre e irremplazablemente, 
sus fundamentos de supervivencia como Estado y como Nación. 

Otto Morales Benítez tiene raza y espíritu para ser uno 
de los impulsores de tales empresas. 

El discurso ele Morales Benítez se tituló "El escritor 
Alberto Lleras Camargo". " ... Mi confusión se amplía 
al saber que tomaré posesión de la silla S, q ue enal­
tecía un hombre de tanta maestría en el manejo del 
idioma como Alberto Lleras Camargo, que ya no es un 
nombre, sino una institución en la historia y en la 
tradición culta ele Colombia". 

En este estudio sobre el estadista y escritor colom­
biano se hace una brillante exposición del hombre de 
Estado y el escritor. "Este ensayo se ha ideado a través 
ele las palabras. Con las que Alberto Lleras Camargo 
se enriqueció mentalmente. Palabras, las suyas, que de­
fenderán su memoria y la consagrarán, volviéndonos 
a encender la certidumbre por las cosas que él amó 
-tantas y tan desiguales- en el empeño de colaborar 
con su pueblo y su continente, la postura social y doc­
trinaria frente al universo. Palabras que nos deben 
volver a iluminar la renovación de la grandeza por 
Colombia, que él siempre predicó, con pasi6n de neófito" 



Homena¡e a San Juan de la Cruz 

Este año, el mundo hispánico 1·inde un sentido home­

naje al poeta y escritor San Juan de la Cruz: se cumplen 

400 años de su muerte. "Estamos frente a un hombre que 

llevó una vida heroica de santidad, es decir, un poeta eleva­

do a una potencia sobrenatural", dice Fernando Arbeláez. 

Ioticias Culturales y el Instituto Caro y Cuervo adhie­

ren a este trascwde11tal hecho de la cultura espaliola. En 

la Casa de Poesía Silva, el escrito1· y poeta Jaime García 

Maffla pmnunció una especial conferencia que ahora, por 

su importancia, transcribimos. 

EL «CÁNTICO E SPIRITUAL » 

DE SA JUAN DE L A CRUZ 

San Juan de la Cruz compuso el Cántico espiritual 
entre los ai1os 1576 y 1584. Consta el poema de 40 can­
ciones, de las cuales 31 fueron escritas en T oledo, entre 
1576 y 1578; ocho en Baeza entre 1579 y 1584, y una, 
en ese último año, en Granada. 

El Cántico está, afectiva, conceptual y estructural­
mente, escrito sobre el modelo del Cantar de los Can­
tares, y estilísticamente sobre los moldes de la poesía 
amatoria tradicional, que le ent rega, por una parte, 
el repertorio léxico y el sistema de símbolos, y por otra, 
las innovaciones que a esa tradición trajo el Siglo de 
Oro, en particular la lira, estrofa de cinco versos que 
combina el heptasílabo y el endecasílabo. D e la propia 
historia literaria los nombres más próximos son: Gar­
cilaso, Sebastián ele Córdoba, Fray Luis de León y 
Boscán . 

En la Advertencia de la edición del Apostolado de 
la Prensa, de Madrid, de 1928, se explica así la grada­
ción es pi ritual del Cántico, en la escala del ascenso 
hacia la u nión mística: D e la estrofa 1 a la 12 trata 
de la vía pw-gativa; de la 13 a la 21 , de la iluminati­
va; de la 22 a la 35, de la unitiva, y de la 36 hasta el 
fin , del estado beatífico. Pero no ha hecho carrera 
el Cántico en cuanto plasmación de la experiencia mís­
tica sino como cima de la expresión lírica, dejando por 
nuestro lado sentada la cuestión al decir que no leemos 
a San Juan para ir a él sino para traerlo hasta noso­
tros, aun como parte del sentimiento futuro, en esa 
trilogía misteriosa que hacen: lo poético, quien poetiza 
y el poema. 

El Cántico nació del poema epitalámico palestino, 
comparte con éste un estadio de iniciación que plantea 
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problemas tanto a la conciencia poet1ca -sus fuentes 
y sus soluciones- como a la hermenéutica, instauran­
do con naturalidad en el ámbito y la historia de la 
lengua espai1ola la variante de la poesía comentada, 
eq uí roca y plurivalente. Llama, a la vez, la atención 
sobre la palabra escrita - que es un objeto- y sobre 
la experiencia que la origina o la hace nacer y la hace 
ser, sobre el poeta como creador y la tensión espiritual 
del hombre; sobre la poesía como categoría y el verso 
en cuanto reali dad. O, más propiamente, en cuanto 
dimensión del lenguaje y del espíritu, de lo inmaterial 
y ele lo material, en actitud por la cual, según el co­
mentarista clásico : Estas coplas nos llevan directamen­
te al tema de las oposiciones y contrastes, más cuando 
su motivo es el amor. 

c'.lt;ra:.nJu.r a
4 

G-rft:e, Cr.mu/i.t-.{/]u.ca.k. 
f:l!.zrmll.t, cu. fT u.n.'da:lz1rit, 

Ur.d.-'?w1.a. : . s.~· ¡ 

Omnia ...Cunar> íiJjiu;L: pf1u oC'ututf;r!i'!.ect<;4..t'tfÜ~IJM; 
c.4lutvri n.e.rc?J· 1 qrd iihi .te:rnij!ur Mu· . ~ ''Vá 

De Vida del Santo Padre Juan de la Cmz, prime~· pa­
dre y fundador de los Carmelitas Descalzos junto con 

la Santa Madre Teresa. 



Así como es exclamación, declaración y diálogo, el 
Cántico es alabanza y espejo que reflej a la armonía de 
las esferas, misterio que echa luz sobre lo misterioso. 
En la comunicación con la lírica de su lengua, San 
Juan, no sólo en el Cántico sino en sus restantes poe­
mas, hace una profu nda asimilación que le permite 
revitalizar tópicos y expresiones ya hechas, dar nuevo 
contenido a figuras vacías y hacer propias locuciones 
que se han disuelto en el habla común, dando un giro 
interior a lo ya escrito. U na ele sus adaptaciones más 
fe lices es esta de una poesía amatoria profana : 

la. versión: T ras de un amoroso lance 
aunque de esperanzas falto , 
subí tan alto, tan alto 
que le dí a la caza alcance. 

2a. versión: Esperé sólo este lance 
y en esperar no fui falto, 
pues fui tan alto, tan alto 
que le dí a la caza alcance. 

Y San Juan: Tras de un amoroso lance 
y no de esperanza falto, 
volé tan alto, tan alto 
que le dí a la caza alcance. 

Pero, a pesar del montaje de referencias y de búsque­
da de huellas, de definiciones del tipo de poeta que es 
San Juan, si reflexivo o sentimental, meditador o in­
tuitivo; a pesar ele la un ión de todos los puntos cardi­
nales, de alusiones o equivalencias, fuentes o proceden­
cias; a pesar, en fin, de la explicación del texto, de 
la interpretación del lenguaje figurado y del paso a la 
paráfrasis, el Cántico parece guardar intactos sus secre­
tos, al cimentar su dimensión poética en el enigma, la 
ambivalencia y el hermetismo. 

Sus versos dejan en nosotros, más que la memoria 
de una sucesión de episodios, los del amor, la reso nan­
cia de una superposición de es tados afectivos y menta­
les, los. de los protagonistas. Para ilustración, remitámo­
nos a una lectura contemporánea, la de Colin Peter 
Thompson en el libro El poeta y la mística, recepción 
de una sensibilidad excéntrica, esto es, que vive en tiem­
po y lengua distintos a los del santo: No hay -dice­
una escena fija al comienzo del Cántico sino una queja 
dramática que parecería previa al poema mismo. Len­
tamente nos vamos dando cuenta de lo sucedido: en 
algún momento, el Esposo se le ha ausentado a la Es­
posa, y la ha lanzado a una búsqueda frenética . Ella 
interpela a unos pastores y a distintos elementos de la 
naturaleza (que adquieren la propiedad del habla) 
mientras continúa su queja. El cambio no se hace espe­
rar: de repente, la Amada ve los ojos del Amado t·efle­
¡ados en una fuente; también súbitamente y sin expli-
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cación, su búsqueda parece terminar y se encuentra 
frente a los ojos del Esposo, que pide se aparte de sí 
porque no puede resistir la fuerza de su mirada. Con 
esta abrupta transición perdemos la pista y el control 
del poema. Cesa la queja, y la Esposa, convertida me­
tafóricamente en Paloma, se lanza en vuelo hacia el 
Esposo. Éste la llama hacia sí. Es la primera vez que 
el Esposo habla en el Cántico, y lo hace bajo la extraña 
imagen de un ciervo herido que asoma por un otero 
al aire del vuelo de la Amada. A continuación nos 
encontramos ante una concatenación de imágenes her­
mosísimas pero inconexas con las que la Esposa celebra 
al Esposo ( . .. ) . Sigue la descripción del lecho de am­
bos, misteriosamente rodeado de cuevas de leones, de 
púrpura, de paz, de escudos de oro ( ... ) . D e repente 
cambia la escena. Unas jóvenes no identificadas corren 
a la zaga de la huella del Amado, hacia el toque de 
centella y de vino adobado. Se esfuma inmediatamente 
la escena y el delirio continúa: el poema fuerza al lec­
tor a dar marcha atrás en el tiempo cuando la Esposa 
describe su desposorio en la '~interior bodega". Continúa 
el apóstrofe al misterioso auditor·io y luego al Esposo, 
y se nos describe otra escena vagamente onírica: ambos 
harán guirnaldas de flores entretejidas en un cabello 
de la Amada ( ... ). El Amado ha quedado preso en 
ese cabello y se ha llagado con uno de los ojos de la 
Amada . Volvemos al presente ( ... ) cuando la Amada 
pide no ser despreciada por su color moreno ( ... ). Nos 
espera un nuevo cambio: la Esposa pide ( . .. ) que ca­
cen las raposas que pa1·ecen estropear su viña, para 
luego apostrofar a los vientos y pedirles, ya que se de­
tengan, ya que soplen por su huerto. El Amado reapa­
rece describiendo a la Amada que entra en el jardín 
y que reposa en sus brazos. Nos desplazamos vertigi­
nosamente en el tiempo, pues ahora el Esposo pasa a 
relatar un suceso misteriosamente acaecido bajo un 
manzano que culmina con el desposorio de ambos. Re­
gresamos al presente, y el Amado ordena, en nuevo 
caos verbal, a un grupo de animales, lugares y emocio­
nes en confusa unión, que no perturben el reposo de 
la Amada ( ... ) . A continuación, la Esposa invoca a las 
misteriosísimas 'ninfas de Judea' y les pide que no to­
quen los umbrales de los amantes ( ... ) . Continúan 
los requerimientos amorosos de sobretonos sonámbulos: 
ahora la Esposa pasa a pedir al Amado que se esconda 
( . . . ). El Esposo habla por última vez, y posiblemente 
haga referencia al regreso de la Esposa a sí mismo 
cuando habla metafóricamente del regreso de la palo­
ma al arca con el ramo. La Amada toma la palabm y 
termina el poema, cuyo misterio va en aumento. Dis­
tintos tiempos verbales se suceden indiscriminadamente 
mientras la Esposa describe al Esposo su futuro deleite 
en lugares secretos: el monte, el collado, la espesura, 
las "subidas cavernas de la pi_edra". El poema termina 
con una escena de vagos elementos bélicos, aparente-



mente znconexa del resto de las liras y de muy difícil 
intelección. 

Es el Cántico una sucesión de olas, y actúa sobre 
el lector por la acumulación de imágenes contrarias; 
poema predominantemente visual y aun táctil, en su 
desarrollo no escuchamos el diálogo en postura neutral, 
sino que en su alternancia nos situamos en el corazón 
de uno y otro de los personajes, que consiguen el des­
pliegue de un lenguaje distinto al de la comunicación, 
haciendo crípticas locuciones h abitualmente transparen­
tes, y otorgando con ello, como querría el espíritu mo­
derno, dar un sentido más puro a las palabras de la 
tribu. La sucesión de estrofas, es, pues, sucesión de 
estampas y de estancias, de es tados que van alternati­
' amente resolviéndose en el habla y el monólogo, el 
lamen to y el si lencio. Son visiones que vienen del de­
lirio, así como de la más razonada exposición, haciendo 
g u e verso y prosa sean no ampliación sino superposi­
ción, cargada, la segunda, de nuevas dimensiones y de 
nuevas tensiones. 

Es aquí preciso detenerse en el argumento fij ado 
exteriormente. El orden que llevan -nos dice su 
autor- estas canciones es desde que un alma comien­
za a ser.vir a Dios, hasta que llega a el último estado 
de perfección que es el matrimonio espiritual, y así en 
ellas se tocan los tres estados o vías de ejercicio espin·­
tual por las cuales pasa el alma hasta llegar al dicho 
estado, que son: purgativa, iluminativa y unitiva, y se 
declaran acerca de cada una algunas propiedades y 
efectos de ella. L a prosa, pues, es sólo una perífrasis, 
con igual o semejante dimensión intuitiva y creadora 
que el verso. 

Ahora bien, el inicial y más profundo problema 
que plantea el Cántico espiritual es su existencia misma. 
En principio, por dos causas: una, que la experiencia 
mística es, por su naturaleza, incomunicable o intra­
ducible, intransmutable o irreductible, esto es, inefable 
(sin habla); la otra causa, porque quien ha llegado 
al silencio de la unión, que es el desprendimiento y ol­
vido de sí, quien, decimos, por la elevación mística ha 
llegado a la supresión de los sentidos, no regresa al 
lenguaj e, y no lo hace porgue éste es una instancia del 
mundo, es humano, y porque su condición de materia 
enraizada en los estratos lógico e intelectual lo hace 
insuficiente y no apto para dar forma a las dimensio­
nes espiritual v afectiva. 

Pero es en este último trance cuando la teoría de la 
poesía habla, en el caso de San Juan, de un triufo sobre 
el lenguaje, t riunfo al cual llegaría por la destrucción 
de la univocidad de la lengua, para llevarla a los te­
rrenos de la ambigüedad y de lo alógico, que son los 
de lo ilimitado e infinito. Con el giro anterior, la pa­
labra poética puede, si no reproducir, sí dar un corre­
lativo del lenguaje de Dios en sus dichos en inteli­
gencia mística. 
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Se trata del regreso del estado de la contem plación 
(regreso o paso) al de la acción con las palabras, de 
la unión con Dios a la tarea de la poesía. Y el m ismo 
San Juan nos habla de la creación poética como de 
una tentación por la cual se abre la puerta al mal y 
al daño de la propia alma, una impureza en la cual se 
caería justamente después de la purificación, una caída 
después del ascenso, idea fijad a en la Subida del Mon­
te Carmelo, cuando habla de aquel que ha recibido 
las aprehensiones por vía sobrenatural y ha tenido 
unas visiones que son parte de D ios. En el capítulo 
VII de la Subida dice: A cinco géneros de daño se 
aventura el espiritual, si hace presa y reflexión sobre 
estas noticias y formas que se le imprimen de las cosas 
que pasan por él por vía sobrenatural. El primero 
es que muchas veces se engaña teniendo lo uno por lo 
otro. El segundo, que está cerca y en ocasión de caer 
en alguna presunción y vanidad. El tercero es que el 
demonio tiene mucha mano para engañar por medio 
de dichas aprehensiones. El cuarto es que le impide 
la unión en esperanza con Dios. 

Por obra de este cuarto peligro, el regreso al len­
guaj e representaría una renuncia a la conquistada unión 
en esperanza con D ios. Lo primero que hay que decir 
es que la creación poética implica un riesgo. En el 
caso de San Juan, esa creación está del lado del irra­
cionalismo y de la emoción pura, de la visión en cuanto 
ta l y de la ausencia de una intelección, por haberse, 
pues, estas canciones compuesto en amor de abundante 
inteligencia mística. Está aquí la alusión a que el ins­
tante de la composición tiene algo de posesión, de sa­
lida de sí mismo, así como las palabras se convierten 
en declaración de una forma de ausencia de este mun­
do. Esta ausencia se revela en la dificultad del argu­
mento, que ha hecho ver las liras del Cántico como 
núcleos aislados, como apóstrofes líricos que pueden 
ser intercambiados. En lo anterior están las bases del 
sentimiento y del pensamiento que sitúa a San Juan 
en el espíritu moderno: En efecto, lo es -asevera 
Bousoño- y lo es, repito, rigurosamente, pues San 
Juan cuando escribe sus versos los concibe de un modo 
idéntico en lo sustancial a como los concebi1-ía un poe­
ta postbaudeleriano. Su técnica "contemporánea" es in­
cluso más avanzada que la de Rubén Daría. 

La mención a Baudelaire alude al término, por él 
acuñado, de Modernidad, a la lírica moderna por él de­
finida como aquella que se basa en el sentido positiYo 
de las categorías espirituales, afectivas y estéticas tradi­
cionalmente negativas, como la oscuridad del conteni­
do, la incoherencia, el balbuceo, el dolor y la angustia, 
el sentido ennoblecedor del sufrimiento, la imagen 
irreal que se hace visionaria, la disonancia como nueva 
armonia, la carencia de significado como significado 
auténtico, el vacío que irradia en todas direcciones. 
También está la asignación de un mismo vocablo para 



vanos contenidos o de vanos contenidos para un mis­
mo vocablo, pero, sobre todo, la incoherencia y lo aló­
gico como anuncio de un nuevo y distinto orden. 

El tema propuesto en estas palabras es el del paso 
de la experiencia mística a la expresión poética, la re­
lación entre la percepción de lo ilímite y la limitación 
de la lengua del poema. Los versos todos de San Juan de 
la Cruz revelan un profundo conocimiento de los pro­
blemas técnicos de la poesía, ilustrado por Dámaso 
A lonso, en especial, ele cuyo libro Poesía española to­
mamos, por el sentido qu~ allí tiene, una cita de San 
Juan: La compostura de estas liras son (sic) como aque­
llas que en Boscán están devueltas a lo divino, que dicen: 

La soledad siguiendo, 
llorando mi fortuna, 
me voy por los caminos 
que se ofrecen, etc. 

en las cuales hay seis píes, y el cuarto suena con el pri­
mero, y el quinto con el segundo y el sexto con el 
tercero ... 

San Juan desciende a la expresión poética, y lo hace 
en la convicción de haber alcanzado un estado de gra­
cia, de que en él mor:1 el espíritu de Dios. Y el pro­
blema continúa formu lado : más que la necesidad de 
comunicación de la experiencia mística, tiene imperio 

Estatuita de San Juan de la Cruz que Mosén Jacinto 
Verdaguer tenía siempre puesta encima de su escritorio, 
y en cuya contemplación se inspiraba al componer sus 
místicos cantares. (De Homenaje a San Juan de la. Cruz. 
IV Centenario de su nacimiento. Trabajo hecho por Luis 

María Soler, 1945). 
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sobre él la aspiración a la creación poética. Está sentado 
el hecho de que el verso es un altavoz por el que ha­
bla el Espíritu, y si el poeta o el hombre son indignos 
de ese Espíritu, no lo son ni el poema ni el lenguaje 
poético. 

o obstante, entrar en el terreno de la teoría poé­
tica es también desviarse del Cántico. Para volver a él, 
enfoquemos la imagen de San Juan como poeta, asu­
miendo como la más válida la postura ele Gabriel Ce­
laya en su "Exploración de la poesía": Ante todo cabe 
distinguir entre la experiencia propiamente dicha y la 
operación poética que la plasma. Aquélla podría ser ex­
traordinaria y quedar fuera de nuestro alcance, sin que 
esto nos vedara el tratar de comprender la operación 
poética que, como tal, se limita a transcribir aquélla por 
procedimientos que en principio no tenemos po1· qué 
suponer distintos a los de otros poetas cuando transmi­
ten sus experiencias de otro orden. Además, recorde­
mos que la explicación en prosa es posterior a la compo­
sición de las liras, y su origen estuvo en que los 
primeros destinatarios lectores de éstas no supieron qué 
querían decir, y pidieron al santo que las declarase. 
Se le pide la exégesis, no los procedimientos, de la 
poetización, pero el resultado final es la puntualización 
de ésta en cuanto tal y no del contenido o del mensaje, 
llegando a ser u na prolongación poética del canto. No 
hay, pues, declaración ni explicación. San Juan mismo 
toma una posición crítica, entre escéptica e irónica, 
frente a las aclaraciones en prosa, al dejar claramente 
dicho que el intento de comprensión implica un ale­
jamiento de Dios. 

H ay, ciertamente, coincidencias con la hermenéutica 
y con los rabinos intérpretes de la Escritura, pero es 
en cuanto poeta y no en cuanto místico que plantea 
San Juan el tema de la insuficiencia del lenguaje; no 
nombra la poesía en vía franca, pero hace equivalentes 
el fenómeno místico y poético, la inadecuación entre 
la emoción y las palabras. E l prólogo al Cántico es una 
poética: Porque quién podrá manifestar con palabras 
lo que las hace sentir. Y quién finalmente lo que las 
hace desear. Cierto, nadie lo puede; cierto, ni ellas mes­
mas por quien pasa, lo pueden; porque esta es la causa 
por qué con figuras, comparaciones y semejanzas, an­
tes 1·ebosan algo de lo que sienten y de la abundancia 
del espíritu vierten secretos y misterios que con razones 
lo declaran. 

El prólogo, antes q ue una declaración de fe, es una 
teoría del lenguaje poético que trae o incorpora los 
sistemas o rientales hebreos, de narración y metaforiza­
ción, cuya vaguedad lleva no a la limitación sino a lo 
ilimitado. En cuanto a la anécdota, que en todo ins­
tante sigue en pie, es resumida por el mismo San Juan 
cuando consigna q ue la Esposa dice cinco cosas : J. Que 
ya su alma esta desasida y ajena a todas las cosas; 
2. Que ya está vencido y ahuyentado el demonio; 3. Que 



ya están sujetas las pasiones y m odificados los apetitos 
naturales; 4. y 5. Que ya está la parte sensitiva e in­
ferior l"eformada y purificada, y que está conformada 
con la parte espiritual. 

Se trata de la conciencia poética de San Juan como 
superp uesta a la conciencia religiosa, y de que la ex­
periencia poética es tan iluminadora como la unión 
mística. E n cuanto hombre de espíritu y poeta, San 
Juan está en la confluencia de cuatro tradiciones : pri­
mera, la castellana, que incluye a Berceo; luego, la ita­
lianizante, que hace el Siglo de O ro ; tercera, la arábigo­
andaluza, que incluye la lírica anónima de tipo tradi­
cional, y finalmente la hebrea, donde se sitúa n traduc­
ciones bíblicas como la de F ray Luis de L eón. 

Están las li ras hechas de visiones y locuciones enig­
máticas como materia a configurar por la mano del 
artista, decimos, en una composición auténticamente 
innovadora y sin continuadores en la poesía española 
(se la ha cotejado, en cuanto al irracionalismo, con 
momentos de las obras de A. Rimbaud y E. Pound, y, 
en la poesía española del siglo xx, V. Aleixand re o 
J. Larrea), que él se aplica a explicar en un tipo de 
exégesis q ue tomamos como de cuño oriental. Entonces 
nacen una descripción y un interrogante : la descrip­
ción consiste en decir que se trata de un poema epi ta­
lámico de corte clás ico y de léxico a la vez rústico y 
palaciego. Y la interrogación, no ya por qué escribió 
el Cántico, sino por qué tenía q ue aclararlo. En cuanto 
a lo segundo estaría la justificació n inmediata de que 
sus lectores pidieron al autor que h iciera expreso qué 
decían sus dislates. 

No obstante, esos dislates era n ya una conquista 
comparable a las de Garcilaso y Darío, como u na de 
las tres etapas, la segunda, en la historia de la evolu­
ción moderna de la lengua española. Este sería el mo­
mento central y ceni tal, el de la alogicidad de su 
lenguaje, que explica tanto la existencia del Cántico 
como la necesidad de la poesía, momento q ue enun­
ciamos así : si la experiencia mística es inefable, inco­
municable, intraducible o irreductible por la radical 
insuficiencia del lenguaje, se trata entonces de trans­
figurar ese lenguaje, en un acto por el cual es elevado 
a la categoría de poético. La poesía no es un uso del 
lenguaje sino su transfiguración, su metamorfosis, em­
presa en la cual se si rve Juan de las cualidades de la 
lengua hebrea, como Garcilaso se sirvió de la italiana 
y Rubén Darío de la francesa . Así, la poesía de San 
Juan se si túa en la recepción de una tradición, la cas­
tellana, q ue revitaliza; en la incorporación de tradicio­
nes que hacen parte de distintas concepciones (lo ita­
liano, lo hebreo, lo árabe, el Islam ... ) del universo, de 
las emociones y de la realidad del lenguaje, concepcio­
nes que armoniza, y en la confluencia de dos tradi­
ciones, que une hasta el calco: la del lenguaje religioso 
y la del lenguaje amatorio profano. 
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Si el punto de partida es la elevación mística, el de 
llegada es la composición del poema, triunfando este 
último sobre la unión y la intelección. Al cabo, es San 
Juan el artista que necesita configurar y crear más que 
comunicar o comprender, ya que : mientras el enten­
dimiento va entendiendo, no va llegando a D ios, antes 
apartando. 

JAIME GARCÍA MAFFLA 

SAN JUAN DE LA CRUZ 

San Juan naci6 en Fontiveros ( Ávila) en 1542 
y muri6 en ú beda el 14 de diciembre de 1591. Su 
nombre en el siglo era Juan de Yepes, hijo de un 
pobre tejedor que muri6 muy pronto. La familia se 
traslad6 a Medina del Campo y allí él entr6 al Co­
legio de la Doctrina para n iños pobres. En ese lugar 
aprendi6 las primeras letras y trabaj6 como aprendiz 
de carpintero, sastre, escultor y pintor. 

También prest6 sus servicios en el hospital de las 
Bubas, ped ía limosna en las calles y asistía a los en­
fermos con caritativa humildad. En el tiempo libre 
escuchaba las lecciones del Colegio de la Compañía 
de Jesús, y aprendi6 muy b ien el latín y se form6 
en las letras humanas. 

En 1563 entr6 en la orden del Carmelo. Entre 
1564 y 1568 estudi6 en Salamanca Artes y Teología. 
Santa T eresa de Jesús que había conocido a San Juan 
en Medina lo asoci6 a la reforma de la Orden Car­
melita. En 1571 fue nombrado rector del Colegio 
de los Descalzos de Alcalá. 

Tiene gran influencia entre la comunidad carme­
lita a pesar de los hist6ricos enfrentamientos ent re 
"calzados" y "descalcazados", que lo llevan a prisi6n 
el 2 de diciembre de 1577. Estuvo 9 meses preso en 
Toledo. En este período escribe su Canto espin"tual. 
En 1578 se fuga de la prisi6n y se reúne con sus 
hermanos "descalzos" y de 1578 a 1585 forma parte 
del Capítulo de Almod6var. Lo nombran superior del 
Convento del Calvario, funda un colegio en Baeza 
y es elegido prior de los Mártires en Granada. 

Las diferencias entre los mismos descalzos lleva­
ron a San Juan sin rumbo por varios de los conven­
tos de la Orden y llegaron a pensar en envia rlo a 
México, hasta que en 1591 fue trasladado a ú beda. 
Allí fue víctima de vejaciones y malos tratos que 
soport6 estoicamente. Al poco t iempo muri6 y sus 
Obras espi1-ituales quedaron inéditas. A fines de 1618, 
y· con ciertos temores, fueron publicadas, pero se 
omitió el Cántico espiritual y se modificaron d ife­
rentes pasajes de otros l·ibros . Sin embargo, acusado 
de "iluminismo", fueron denunciados a la Inq uisici6n. 

En 1630 fue publicado en España el Cántico es­
piritual. Otras obras de San Juan son Subida. al M on­
te Carmelo, Noche oscura del alma y Uama de amor 
viva, que fueron publicados en latín y en las prin­
cipales lenguas modernas. H oy San Juan de la Cruz 
es considerado el más alto poeta en lengua castellana. 



ARTE GÓTICO Y ARGOT 
Para la mayoría de la gente, el misterio 

sólo radica en lo insólito. ¿Q uién pensaría 
en asom brarse de lo que ve cada d ía? Los 
habitan tes de las or illas del N ilo no hallan 
m ister io algu no en los cientos de pirámides 
q ue bord ean su r ío. Se les ha , dicho q ue 
eran tum bas, y eso les basta. 

LoUis CHARPENTIER 

Fiel a mi intención de mover la curiosidad del lec­
tor -por medio de modestos artículos, cuyo valor, 
si lo tienen, estriba precisamente en ello- hacia auto­
res y libros q uizá poco ortodoxos pero aptos, no obs­
tante, para mantener viva la capacidad de asombro 
que siempre debiera acompañarnos, esta vez le corres­
ponde el turno al sabio adepto Fulcanelli y a su re­
nombrada obra El mistet"Ío de las catedmles, donde, a 
propósito del término g6tico -aplicado al arte francés 
que impuso sus normas a todas las producciones de 
la Edad Media, y cuya irradiación se extiende desde el 
siglo xu hasta el xv -, el mencionado autor expresa : 

Alg unos pretendieron, equivocadamen te, que provenía de 
los Godos, antig uo pueblo d e German ía; otros creyeron que 
se llamó así a esta forma de arte, cuya orig inalidad y cuya 
extraordinar ia singularidad eran motivo de escá ndalo en los 
siglos xvii y xvm , en son de burla, dándole el sentido de 
bárbaro; . . . 

Y luego de explicar que la expresión at"te g6tico se 
ha sostenido y conservado "a pesar de los esfuerzos 
de la Academia para sustituírla por la de at"te ojival", 
asevera: 

Existe aquí un m otivo oscuro q ue h ubiera debido hacer 
reflex io nar a nuestros lingü istas, siempre al acecho de etimolo­
gías. ¿Por qué, pues, han sido tan pocos Jos lexicólogos que 
han acertado? Por la sencilla razón de que la explicación 
debe b usca rse en el origen cabalístico d e la palabra más que 
en su raíz literal. Algunos autores persp icaces y menos super­
fic iales, impresionados por la semejan za q ue existe entre gótico 
y goético, pensaron que había de ex istir u na relació n estrecha 
entre el Arte gótico y el A1·te goético o mágico. 

Para nosotros -prosigue Fulcanell i - , arte gótico no es 
más que una deformación ortográfica de la palabra argótico, 
cuya homofonía es perfecta, de acuerdo con la ley fonética q ue 
rige, en tod as las leng uas y sin tener en cuen ta la ortografía, 
la cábala tradicional. La cated ral es una obra de art goth o de 
argot. Ahora bien, los diccionar ios definen el argot como "u na 
lengua particular de todos los individuos que tienen interés 
en comu nicar sus pensam ien tos si n ser comprendidos por Jos 
que les rodean". Es, p ues, u na cábala hablada. Los at·gotiers, 
o sea los que u tilizan este lenguaje, son descendientes her­
m éticos de los argo-nautas, los cuales mand aban la nave Argos, 
y hablaban la lengua argótica mientras bogaban hacia las ri­
beras afortunadas de Cólqu ida en busca del famoso Vellocino 
de Oro. Todavía hoy, decimos del hombre m uy inteligente, 
pero también m uy astuto: lo sabe todo, entiende el argot. To­
dos los Iniciad os se expresaban en argot, lo mism o q ue los 
truhanes de la Corte de los milagros -con el poeta Villon 
a la cabeza - .. . 

H e aquí, a continuacwn, algo en verdad sugestivo, 
ya que fácilmente puede comprobarse lo acertado de 
la observación: 

T od avía en nuestros días, los h umildes, los m iserables, los 
despreciados, los rebeld es ávidos de libertad y de independen­
cia, los proscritos, los vagabundos y los nómadas, hablan el 
argot. . . . El argot ha q uedado en lenguaje de una minoría 
de individuos que vive n fuera de las leyes d ictadas, de las 
convenciones, de los usos y del p rotocolo, . . . 

Más adelante, Fulcanelli afirma que si el sentido 
corriente de las palabras "no nos permite ningún des­
cubrimiento capaz de elevarnos, de instruírnos, de acer­
carnos al Creador, entonces el vocabulario se vuelve 
intltil" : 

El verbo, q ue asegura al hombre la superioridad indiscu­
uble. la soberanía que posee sobre todo lo vivien te, pierde 
entonces su nobleza , su grandeza, su belleza, y no es más q ue 
una triste van id ad. 

Y tras algunas consideraciones sobre la lengua co­
mo instrumento del espíritu y reflejo de la 1 dea umver­
sal, exclama con evidente entusiasmo : 

¡Cuántas maravillas, cuántas cosas insospechadas no des­
cubr iríamos, si supiésemos d isecar las palabras, quebrar su cor­
teza y libera r su espíritu, la divi na luz que encierran! Jesús 
se exp resó sólo en parábolas : ¿pod emos negar la verdad que 
éstas enseñan? Y, en la conversación cor riente, ¿no son acaso 
los equívocos, las sinon imias, los retruécanos o las asonancias, 
lo q ue caracteriza a las gentes de ingenio, felices de escapar 
a la tiran ía de la letra y mostrándose, a su ma nera, cabalistas 
sin saberlo ? 

Como remate de sus interesantes apreciaciones res­
pecto del a.t"got, Fulcanelli expone las que me parecen 
las más peregrinas, así: 

Añadamos, por L'll timo, q ue el argot es una de las formas 
derivad as de la Lengua de los pájaros, m ad re y decana de todas 
las demás, la lengua de los fi lósofos y de los diplomáticos. Es 
aquella cuyo conocimien to revela Jesús a sus apóstoles, al 
enviarles su espíritu, el Espíritu Santo. Es ella la que enseña 
el misterio d e las cosas y descor re el velo d e las verdades m ás 
ocultas. Los antiguos incas la llam aban Lengua de Corte, por­
que era muy empleada por los d ip lomáticos, a los q ue daba 
la clave de una doble ciencia: la ciencia sagrada y la ciencia 
profana. En la Edad Media, era calificada de Gaya ciencia o 
Gay sabe1·, Lengua de los dioses, . . . La T radici6n afirma 
que Jos hombres la hablaban antes de la construcción de la 
T on·e de Babel, causa de su perversión y, para la mayoría, 
del olv.ido total de este id ioma sag rado. Actualmen te, fuera del 
a1·got, descubrimos sus características en alg unas lenguas locales, 
tales como el picardo, el provenzal, etc., y en el dialecto de 
los gitanos. 

Es probable que el variado contenido de El mistet"io 
de las catedt"ales (esos colosales "libros de piedra") 
exhale fuerte olor a alquimia -en resumidas cuentas, 
¿no es Dios el Gran Alquimista?-, pero nadie puede 
negar q ue abre muchas puertas a la sorpresa y la me­
ditación. 

ROLANDO E. OVIEDO 



«LOS ENSAYOS LITERARIOS 
DE LÓPEZ MICHELSEN >> 
Y OTRAS PUBLICACIONES 

ALFONSO LóPEZ M xc H ELSEN, El 
quehacer litemrio. Instituto Caro 
y Cuervo. Bogotá, Colombia, 1988. 

El perfil político de algunos hom-
bres recorta, frecuentemente, el con­
cepto que otros hombres, ajenos a 
su pensamiento, pueden tener . Es 
el juego de los prejuicios, capaz de 
alte ra r las mejores intenciones crí­
ticas y desvirtuar la proyección de 
sus ideas. 

Con Alfonso López Michelsen 
ha sucedido así. Su tarea política y 
su condicionamiento ideológico le 
distancian muchísimas veces de sus 
lectores, incapaces de hacer abs­
tracción de aquellos factores para 
captar la dimensión de su cultu ra, 
ciertamente humanística. 

Y si se logra esta abstracción, es­
te libro resulta fundamental para 
conocer su capacidad, su sagacidad 
analítica, su formación integral 
- aunq ue muchas veces riña con 
principios ajenos - y su estilo. To­
dos esos elementos rubrican una 
ta rea que aparece eclipsada por la 
del político, pero que -si se lo­
gra la antedicha abstracción - su­
pera la de éste. 

En El quehacer literario se reco­
ge una serie de ensayos, a veces lla­
mados "prólogos", a veces "artículos 
y ensayos", escritos en diversos mo­
mentos de su vida, es cierto, lo 
cual explica algunas alteraciones de 
ritmo y estructura literaria, de pers­
pectiva y visión analítica, pero su­
ficientes para mostrar al escritor, al 
pensador - más allá de la políti­
ca- forjado en profundas disci­
pl inas humanísticas y en una sólida 
aproximación a los temas que ar­
gumentan su trabajo. 

Una oferta estupenda, en la cual 
vale destacar, por ejemplo, los tra­
bajl)s sobre Tomás Rueda Vargas, 
aquel en el que se ocupa de "El 
Príncipe" de Maquiavelo, capaz de 
suscitar muchas d iscrepancias, el 
que dedica a José Asunción Silva 
y los que entrega a "María" y 
su sem itismo subyacente y a Juan 
Lozano. Pero el libro es un todo 

necesario para comprender al inte­
lectual que se esconde detrás del 
político. 

ÁNGEL SANCHO 

El Colombiano, Medellín, 27 de ju­
nio de 1991. 

* 
GERMÁN V ARCAs. Los ensayos litera­

¡·ios de L6pez Michelsen . Cromos 
NQ 3781. Bogotá, julio 16 de 1990. 

El año pasado, en la sede de la 
Universidad de Kansas (Lawrence), 
uno de los profesores estadouniden­
ses que integran la Asociación de 
Colombianistas Norteamericanos me 
dijo en un receso del encuentro: 
"Desde los primeros presidentes que 
tu vimos en los Estados Unidos no 
ha vuelto a haber uno que pueda 
hablar de literatura como acaba de 
hacerlo quien fue presidente de Co­
lombia". El catedrático gringo se 
refería entusiasmado al texto que 
acababa de leer Alfonso López Mi­
chelsen ante u na sala totalmente 
colmada de asistentes que lo aplau­
dieron emocionados. La ponencia 
d::l ex presidente colombiano se ti­
tuló "Mi Gabriel García Márquez" 
y en ella López Michelsen hizo un 
lúcido análisis de la obra de nuestro 
Premio Nobel de Literatura. 

La afición literaria de López M i­
chelsen no es de ahora. Viene de 
hace años y él la alterna con serios 
estudios políticos. Le ha llevado 
inclusive a escribir una novela Los 
elegidos (Editorial Guanaria, Mé­
xico, 1953), en la cual muestra un 
adecuado manejo de situaciones, 
ambientes y personajes novelescos. 
Y que sirve para comprobar su 
destreza en el oficio literario. Otros 
libros de López Michelsen son: La 
estirpe calvinista de nuestras insti­
tuciones, Cuestiones colombianas, 
El padre bohemio de un liberalismo 
burgués y, sobre todo, Los últimos 
días de L6pez (Ediciones Mito), un 
excelente estudio sobre su padre. 
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En fecha reciente, el ilustre Ins­
titu to Caro y Cuervo de Bogotá, 
en su valiosa colección literaria La 
gra1lada entreabierta, editó una inte­
resante colección de los ensayos de 
López Michelsen. Su título es El 
quehacer literario (Bogotá, 1989, 
243 páginas), con prólogo del direc­
tor del Instituto - Ignacio C haves 
Cuevas-, quien señala con acierto 
la "prosa limpia, lozana y vigorosa, 
que se nutre en la elegancia y en 
el buen gusto". 

* 
"EL QUEHACER LITERARIO" 

CATORCE TRABAJOS DE CRÍT ICA 

En este nuevo libro, tan hermo­
samente presentado como es habi­
tual en las ediciones del Caro y 
Cuervo, López Michelsen recoge 
catorce de sus trabajos de crítica en 
torno de escritores como Gabriel 
García Márquez, José Asunción Sil­
va, Jorge Isaacs, Tomás Rueda Var­
gas, Luis López de Mesa, Juan 
Lozano y Lozano, entre otros. Están 
también una ajustada carta-prólogo 
al libro de Consuelo Araujono­
guera sobre vallenatología y el texto 
que escribiera el autor para prolo­
gar una edición colombiana de El 
príncipe de icolás Maquiavelo (El 
Ancora Editores, Bogotá, 1988) . 

En su nota de presentación de El 
quehacer literaáo, López Michelsen 
explica a qué se debe lo que él 
mismo llama "la copiosidad de mis 
prólogos", y dice : "Comencé por 
escribi rlos para mis propias obras 
y, en la medida en que fui crecien­
do en la estima pública, fueron 
muchas las personas que me solici­
taron como un favor el que sirviera 
de presentador de sus libros". Y 
agrega: "Algunos e ran acreedores 
en grado sumo a m i esfuerzo por 
destacar méritos, a tiempo que otros 
demandaron de m i parte un exceso 
de buena voluntad, para no negar­
me a prologad os" . 

Quizá, al menos para el gusto 
personal del lector infatigable que 
firma estas notas, los más atractivos 
de estos textos agrupados en El 
quehacer literario son los que se 
relacionan con la vida y la obra 
de Jorge Isaacs ("Ensayo sobre la 
afluencia semítica en Mm·fa"), los 
dos trabajos críticos acerca de El 
amor en los tiempos del cólera y 
El geneml en su laberinto de Gar­
cía Márquez y el referente al más 



grande de los poetas colombianos, 
José Asunción Silva. 

El texto sobre Silva, una confe­
rencia leída por su autor en la Ca­
sa de Poesía Silva de Bogotá, re­
sulta ejemplar. En él, López Mi­
chelsen se refiere en forma un tanto 
zumbona al hecho de que se le 
esté considerando como un "exper­
to en Silva" y concluye expresando 
que tal vez todo se deba a que la 
familia materna de López vivió 
durante muchos años en la misma 
cuadra en que se mató el poeta 
del Nocturno, "a unas pocas casas 
de distancia". 

El estilo incisivo y divertido de 
López Michelsen se manifiesta mu­
chas veces en estos textos. Como 
cuando escribe: "El estudio de Gui­
llermo Valencia sobre Silva ( ... ) 
es deplorable ( ... ) . Da pena ver 
un ensayo plagado de citas en fran­
cés y alusiones a refinamientos, co­
mo las marcas de las bebidas, las 
clases de té y una serie de cosas 
que la vida contemporánea no per­
mite degustar como lo hacían las 
gentes de finales del siglo XIX, en 
ciertos medios europeos". 

López Michelsen afirma de ma­
nera categórica, y le sobran razo­
nes, que "la obra en verso (de Sil­
va) no tiene una nota de mal gus­
to, no tiene una sola línea de cur­
silería". Pero uno no puede estar 
de acuerdo con las apreciaciones 
que expresa contra la novela De 
sobremesa, hoy reconsiderada y ava­
lada en forma entusiasta por jó­
venes ensayistas nacionales que han 
hecho sobre eHa consideraciones 
críticas que la sitúan en el lugar 
adecuado que merece. 

En todo caso, El quehacer lite­
¡·ario, de Alfonso López Michelsen, 
es un libro que enriquece la es­
critura del ensayo en el país. Y es 
un libro que se lee con interés y 
con provecho. 

GERMÁN VARGAS 

* 
ÁNGEL y RuFINo J. CuERvo. Epis­

tolario con colombianos. Instituto 
Caro y Cuervo, Bogotá, Colom­
bia, 1990. 

Un volumen más de la extensa 
serie que el Instituto Caro y Cuer­
vo ha dedicado a la corresponden­
cia que don R u fino, en este caso 
con su hermano, cruzó con nota­
bles personalidades del mundo m­
telectual que le era afín. 

Y una vez más, corno suele ocu­
rnr con el género epistolar, esta 
colección pone de presente, con es­
pontaneidad que quizás no provoca 
ningún otro género, el natural de 
las personas involucradas en él. De 
tal modo, aparecen sentimientos, 
inquietudes, reflejos emocionales e 
intelectuales que de otro modo que­
dan ocultos. Sin embargo, son po­
cos por desgracia los aficionados 
a su lectura, por considerarla, equi­
vocadamente, monótona, fría y par­
cial en conceptos y temas. 

Esta colección que ahora se ofre­
ce a los lectores incluye correspon­
dencia entre Rufino José Cuervo 
y José Manuel Groot, José María 
Villoría, José María Torres Caicedo, 
Miguel Vengoechea, José Asunción 
Silva, Soledad Acosta de Samper, 
Miguel Camacho Roldán, Lázaro 
María Pérez, Enrique W. Fernán­
dez, Juan Bautista Montoya y Fló­
rez, }anuario Henao y José Vicente 
Concha, entre otros. La edición 
está a cargo de Angelina Araújo 
V élez, y breves pero certeras notas 
acerca de los interlocutores comple­
mentan la información que aporta 
este valioso libro, para regocijo y 
satisfacción de letrados. 

En El Colombiano, Medellín, 19 
de junio de 1991. 

ÁNGEL SANCHO 

* 
Epistolario de Ángel y Rufino José 

Cuervo con colombianos. Edición, 
presentación y notas de Angelina 
Araújo Vélez. Archivo Epistolar 
Colombiano XXI. Bogotá, 1990, 
410 S., 25 Illustrationen. 
Dieser in gewohnter Qualitiit an­

gelegte und durchgeführte 21. Band 
ist innerhalb der Epistolario-Reihe 
des Bogotaner Instituts der sieb­
zehnte mit Korrespondenten des 
seinerzeit gro,Bten hispanischen L in­
guisten. 

Die meisten der 158 Schreiben, 
van denen 49 die vorausgehenden 
Kinde III, V und VII erganzen, 
sind an D on Rufino gerichtet, van 
dem selbst 51 Briefe bzw. Briefen­
würfe vorgelegt werden, wovon 
nur 3 in Bogotá, der Rest in París 
oder an einem europaischen Fe­
rienort abgefa,Bt sind, sowie 3 sei­
nes seit 1882 m it ihm in Frankreich 
lebenden Bruders, des Romanciers 
und Kunstkritikers Angel Cuervo 
( der dem Museo Nacional seiner 
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Heimat wertvolle, in einem Anhang 
aufgeführte Exponate vermachte), 
und 4 gemeinsam unterschriebene. 
Der jeweilige Umfang d ieser neuen 
oder erganzenden Korrespondenzen 
reicht van einem bis zu 39 schrei­
ben, wobei in fast allen Fallen der 
Verlust van weiteren zu erschlie­
,Ben ist . 

Die verschiedene H erkunft und 
Art der Verbindung der insgesamt 
24 Briefpartner zu Cuervo und die 
T atsache, da,B sich diese Korres­
pondenzen von 1867 bis zu seinem 
T odesjahr 191 1 erstrecken, bedin­
gen sehr unterschiedliche Inhalte. 
Sie gehen van rein geschaftl ichen 
über gesellschaftliche, pohtische, 
wissenschaftliche und literarische 
bis zu freundschaftlichen und ver­
wandtschaftl ichen Angelegenheiten 
und bieten auch Nichtspezialisten 
manche interessante, hier nur selek­
tiv anzuschneidende Aspekte des 
Lebens und Denkens Cuervos und 
seiner teilweise historisch bedeu­
tenden und wie dieser durchweg 
konservativ gepragten Briefpartner 
(un ter ihnen auch zwei spatere 
Staatsprasidenten), van den en fas t 
immer ein Portrat beigebracht wer­
den konnte. 

Insgesamt aber sind die Schrei­
ben d ieses Bandes nicht von dem 
Gewicht der vorausgehenden Brief­
ausgaben. Uns beeindruckte hier 
besonders der van Kalamitaten ver­
folgte poeta puro (so Unamunos 
Urteil) J. Asunción Silva, der im 
vom Vater erebten Laden fast er­
stikt und es genie,Bt, 'a descansar 
un m inuto en las cosas del arte, 
como en lugar más alto, donde hay 
a ire más puro y se respira mejor' . 

Am lesenswertesten sind immer 
wieder Cuervos Briefe, nicht nur, 
wie zu erwarten, in e inem perfek­
ten, oft literarisch herausragenden 
Spanisch abgefa,Bt sind, sondern 
wegen des Geistes, der sie beseelt 
und auch bei Lesern, d ie seine 
ü berzeugungen n icht teilen, auf 
Grund der menschlichen Zuwen­
dung, Aufrichtigkeit und Beschei­
denheit Sympathie erweckt. 

Selbst seine Schreiben an den 
offensichtlich sehr ergebenen und 
honorigen Verwalter in Bogotá, der 
ihn durch geschickte Anlage seines 
Vermogens vor den Auswirkungen 
der Inflation schützt und so eine 
von Erwerbstatigkeit freie wissen­
schaftliche Arbeit ermoglicht, sind 
n icht nur mit kommerziellen Din­
gen bea,Bt. 



Wir erfahren u.a. etwas über die 
Lebensumstande im París des jahr­
hundertbeginns, so von den Prei­
sen für erste und zweite Klasse in 
den Omnibussen und Stra,Benbah­
nen, von der Reinheit oder Un­
reinheit der Luft und des Trinkwas­
sers in den einzelnen Stadtvierteln, 
von den Kosten ciner Haushalterin 
und denen eines Klavierlehrers. 

Cuervos bekannte Hilfsbereit­
schaft zeigt sich darin , da,B er dem 
Journalisten und D iplomaten J. M. 
T orres Caicedo mit Büchern und 
Geld aushilft, und die Schriftstelle­
rin Soledad Acosta de Samper, pre­
cut·sot·a del tipo modemo_de las mu­
jeres intelectuales, unterstützt, nicht 
zuletzt ebenfalls mit Schatzen aus 
seiner umfangreichen Bibliothek. 
Einem Arzt, der nach vergeblichen 
Mühen, ein Zitat zu finden, ihn nur 
um die Referenz einer Gesamtaus­
gabe von Gonzalo Fernández de 
Oviedo bittet, sucht, transkribiert 
und schickt er gleich die entspre­
chende Textstelle. 

Was die Wissenschaft angeht, so 
erklart Cuervo z.B. auf Anfrage 
dem Schriftsteller J. M. Groot 
die sprachliche H erkunft von Cristo 
und -a uf Max Müller gestützt ­
von Kn'shna und Jesús. 

Es ist typisch für den erziehe­
ri schen Patriotismus der Brüder 
Cuervo, da,B - wie sie in einem 
Schreiben von 1893 unterstreichen ­
sie sich in der Beschreibung der 
Epoche ihres Vaters (Vida. de R u­
fino Cuet•vo, 1892, zu der in einem 
Anhang die Besprechung durch 
einen Briefpartner wiedergegeben 
ist), absichtlich von der Darstel­
lungsweise Groots absetzen : 'Nues­
tro sentimiento ha sido hacer ama­
bles y simpáticos a los fundadores 
de la N ueva Granada, de nuestra 
patria, recordando su laboriosidad, 
su honradez y su patriotismo; él 
por d contrario parece que no qui­
siera sino hacerlos pasar por -impíos 
e ignorantes, con sus puntos de en­
vidiosos y demagogos. Ha sido una 
de nuestras desgracias la debilidad 
del espíritu nacional, y creemos 
necesario afianzarlo avivando los 
recuerdos y ejemplos de nuestros 
mayores'. 

Dem zwei J ahrzehnte ¡ungeren 
Literaten E. Zuleta rat der einstige 
Purist 1898 bezüglich der Verwen­
dung von Amerikanismen zu sei­
ner langst festgelegten endgültigen 
H altung: 'Los americanos [ ... ] 
no podemos limitarnos a emplear 

" 

umcamente las voces y locuciones 
que se encuentran en el Dicciona­
rio de la Academia, sino en obras 
de carácter enteramente general 
[ ... ] . Cuando ha de hablar el pue­
blo y describirse sus costumbres y 
la escena en que se agita, sería mu­
t ilación cruel omitir todo aquello 
de que la Academia no tiene no­
ticia [ ... ). Lo que hace D. Juan 
Valera, lo que hace Pereda, tene­
mos derecho a hacerlo nosotros'. 

Cuervo tritt immer sehr beschei­
den auf, spricht von 'mis pobres 
borrones' bezüglich seines Meister­
werks D iccionario de construcción 
y t·égimen, über dessen ersten Band 
übrigens sein Onkel Benigno Ba­
rreta 'tanto contento' empfand, da,B 
er das sehr schwierige und umfang­
reiche Nachschlagewerk zweimal 
las, was ihm wohl niemand je nach­
mach, es sei denn die Bearbeiter-ei­
ner eines T ages notigen Neuaufla­
ge. Er sei, schreibt Cuervo 1896 
jungen Leuten, die in der Provinz­
stadt Cartago eine Sociedad L itera­
ria gründen und nach ihm benen­
nen, 'un modesto cultivador de las 
letras, cuyas obras [son ] corregidas 
cada día ya de los defectos nacidos 
de su propia insuficiencia, ya de los 
que patentiza el constante progreso 
del saber humano'. 

Cuervo ist einerseits au,Berst ein­
fühlsam anderen gegenüber und 
ein Meister adaquater, freilich in 
unserer schnellebigen Zeit und di­
rekten Umgangsweise oft umstand­
lich wirkenden, aber in Kolumbien 
durchaus noch heute geschatzter 
Formulierungen, z.B. bei Gelegen­
heit von Kondolenzen oder als seine 
Kusine ausgerechnet ihn und seinen 
Bruder, 'solterones impenitentes', 
um Rat bittet, was sie tun müs­
se, um in ihrer bevorstehenden 
Ehe g lücklich zu werden. Ander­
erseits ist er entsprechen dünn­
hautig und reagiert schnell gereizt 
auf echte oder vermeintliche An­
griffe auf seine Person oder die 
eines Freundes, kann aber auch 
verstehen und verzeihen. 

Ab und zu au,Bert er seine 
Grundgedanken zu dem einen oder 
anderen Thema. So 1893 nach dem 
Tod eines Bruders, des Generals 
Antonio Basilio Cuervo: 'El culto 
de los muertos tiene no sé qué es­
tabil idad o inmutabilidad que des­
cansa y da seguridad al espíritu en 
este torbellino de frivolidades y de 
sombras pasajeras que nos trastor­
nan y fastidian'. 
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Er ist zeitlebens schwer bedrückt 
durch die 'desórdenes y escándalos 
gravísimos, que, como tantas otras 
miserias, le hacen a uno palpar las 
miserias del hombre, en cualquiera 
zona que habite, y le desilusionan 
del progreso y la civil ización'. Trau­
rig ist er besonders in Bezug auf 
seine e igene H eimat, wo die An­
stregungen des 'patriotismo fer­
viente, sincero, desinteresado' der 
'fundadores', eine 'nación culta y 
libre' zu schaffen, durch den 'es­
píritu de partido' zunichte gemacht 
werden. Er verurteilt die Überheb­
lichkeit mancher Zeitgenossen: 'ca­
da cual se juzga dueño del saber 
universa l; pero faltan los estudios 
serios, fundamentales, que en otro 
tiempo se hacían'; und er verweist 
immer wieder auf d ie Vorbilder 
der Vergangenheit: 'una nación se 
compone más de muertos que de 
vivos'; sie gelte es zu ehren, um 
'la mad re común' lieben zu lerneo, 
'cuyas entrañas no hemos de desga­
rrar por fútiles (para no llamarlos 
criminales) pretextos', und um in 
den Mitbürgern 'miembros de una 
misma fam ilia dignos de fraternal 
respeto' zu erkennen. 

Besorgt sieht er die Spaltung der 
Konservativen voraus, die 1892 ein­
tritt, a ls sich die von seinem Freund 
M. A. Caro angeführten naciona­
les von den históricos trennen. Er 
verurteilt die politischen Gegner, 
die die 'partidos de orden y hon 
radez' als T yrannen beschimpfen, 
als Demagogen ; denn, wenn sie 
selbst an die Macht kommen, 'son 
más tiranos que nadie', weshalb 
man ihnen widerstehen müsse: 'No 
quiera Dios que volvamos a ser 
débiles'. Doch nach allen Erfah­
rungen ist er ehr pessimistisch hinsi­
chtlich der Zukunft Kolumbiens: 'se 
sobrecoge uno al pensar en lo que 
pueda venir después'. 

U nd was Europa angeht, fürchtet 
er einen neuen Krieg, hofft aber 
gleichzeitig auf das, was wir heute 
nach Katastrophen, deren Dimensio­
nen er n ich ahnen konnte, Gleichge­
wicht des Schreckens nennen: 'es 
tan grande la responsabilidad de 
comenzar una guerra con las pro­
porciones que ahora tendría, que 
es de esperarse que nadie querrá 
echársela encima'. 

GÜNTHER SCHÜTZ 

En Hispanomma, 58, junio de 1991 , 
págs. 11 6-1 17. 
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MARCELINo MENÉNDEZ PELAYO, Epistolario. Edición al 
cuidado de Manuel Revuelta Sañudo, Director de 
la Biblioteca de Menéndez Pelayo, Madrid, Funda­
ción U niversitaria Española, 1982-1989, 22 vols. 

J ulián Marías confiesa su pasión por las cartas. "Me 
parecen, escribe, uno de los géneros literarios más in­
teresantes, sobre todo cuando no se las escribe pensando 
que son u n género literario; quiero decir, cuando bro­
tan de la espontaneidad y se escriben a un destinatario 
real y sin pensar en su posible publicación". En el caso 
de Menéndez Pelayo, que era un maestro, sus cartas 
son la prolongación de una cátedra desde la cual dicta 
sin pensarlo la más amena y fructuosa de las clases . A 
personas como Menéndez Pelayo era natural q ue se le 
hicieran consultas de todo género, desde una minucia 
gramatical hasta una curiosa información bibliográfica 
y la respuesta siempre luminosa y útil para el corres­
ponsal. Pero no falta el rasgo puramente anecdótico 
y personal, sus amigos más cercanos se permiten liber­
tades con él y de allí la parte más Íntima y personal 
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q ue nos permite acercarnos a la personalidad del sabio, 
del hombre. 

Son muy numerosos los epistolarios de Menéndez 
Pelayo publicados hasta el presente, todos ellos frag- · 
mentarías . D iez páginas del tomo I están destinadas 
a su enumeración y sobra decir q ue estas fuentes se uti­
lizan en la edición que comentamos. Esta es, pues, la 
primera edición completa de la correspondencia epis­
tolar del sabio santanderino y comprende los años 
1868-1912, el de su muerte. El Epistolario está ordenado 
cronológicamente, cada carta lleva al comienzo el nú­
mero que le corresponde en cada volumen y a continua­
ción el nombre y apellido del corresponsal, y puesto 
que sólo hay cartas o documentos escritos por o a Me­
néndez Pela yo, se indica este dato así: D e Gumersindo 
Laverde, A Gumersindo Laverde. Se corrige la grafía 
de las car tas adaptándolas a las normas correctas actua­
les. Se introducen algunos cambios de detalles por razo­
nes de economía y uniformidad, así las fech as que van 
siempre en cabecera a la derecha y con la misma forma : 
lugar, día, mes, año, sin preposiciones intermedias. Men­
ción especial merecen los índices : el de nombres y te­
mas y el de cartas. Basta examinar en el primero el 
nombre de Menéndez Pelayo, por ejemplo, para apre­
ciar el trabajo que él implica y la utilidad para el lector. 
E l futuro biógrafo de don Marcelino encontrará con 
faci lidad las informaciones sobre el bibliotecario, los 
condiscípulos, los estudios y premios, familiares y alle­
gados, obras publicadas o en preparación, el hombre, etc. 
El edi tor literario promete publicar en el último volu­
men los índices refundidos de toda la serie, lo cual será 
un servicio valiosísimo para el investigador. La edición 
es pulcra y cuidadosa como corresponde al prestigio 
de los editores. 

Pasar la vista por los nombres de los corresponsales 
de Menéndez Pelayo, es repasar la lista de los hom­
bres de letras más importantes de su tiempo, no sola­
mente de España sino de toda Europa y de América. 
Enumerarlos sería tarea Ímproba, pero cómo no recor­
dar los nombres de los escritores españoles de su época, 
los de los hispanistas extranjeros como Morel-F atio, 
Boris de Tannenberg, Schuchardt, Blumentritt, Foulché­
D elbosc y tantos otros. 

Si se trata de colombianos, allí están Miguel A ntonio 
Caro, Rufino José Cuervo, Rafael Pombo, Carlos H ol­
guín, Soledad Acosta de Samper, Emiliano Isaza, En­
nque W. Fernández, Martín Restrepo Mejía, Januario 



Henao, Antonio José Uribe, Monseñor Rafael María 
Carrasquilla y Antonio Gómez Restrepo, el amigo y 
admirado r de Menéndez Pelayo, y tantos otros que vol­
vieron los ojos al maestro de las letras españolas. 

Felicitaciones, y muy efusivas, para don Manuel Re­
vuelta Sañudo, el cuidadoso editor literario de la obra, 
y a la Fundación Universitaria Española, que han hecho 
una realidad el sueño por mucho tiempo acariciado 
de tener a la mano la correspondencia de Marcelino 
Menéndez Pelayo. 

MARIO GERMÁN ROMERO 

* * * 

Una visión de América: la obra de Germán Arcinit:gas 
desde la perspectiva de sus contemporáneos. Reco­
pilación e introducción de JuAN GusTAvo CoBo 
BoRDA; edición dirigida por Luis Fernando Gar­
cía Núñez. Bogotá, Caro y Cuervo, 1990. 

Nacido en 1900 en Bogotá, Germán Arciniegas si­
g ue siendo uno de los intelectuales más leídos, con­
trovertidos e incisivos de América Latina. Publicado 
en conmemoración de los noventa años del escritor, 
este volumen contiene cartas y artículos sobre Arcinie­
gas, escritos por críticos, filósofos, políticos, historiado­
res y otros dirigentes. L a primera parte está dedicada 
a los escritores colombianos como Luis Eduardo Nieto 
Caballero, Jaime Posada, Carlos Lleras Restrepo, Javier 
Ocampo López, Belisario Betancur y Jorge Orlando Me­
lo. L a segunda está dedicada a los autores no colombia­
nos: José Vasconcelos, Alfonso Reyes, Víctor Raúl Haya 
de la Torre, Roberto Esquenazi-Mayo, Enrique A n­
derson lmbert, H arry L evin y Mario Vargas Llosa, en­
tre muchos otros, y atestigua el impacto que ha tenido 
Arciniegas no sólo en Colombia, sino en toda América 
Latina, así como en Europa y los Estados Unidos. El 
gran número de argentinos refleja la influencia que 
Arciniegas ha ejercido sobre el pensamiento argentino. 

Como muchos de los grandes ensayistas latinoame­
ricanos de la primera parte de este siglo, Arciniegas . 
fue un educador que ocupó el cargo de Ministro de 
Educación de su país. Sus tareas lo pusieron en contac­
to con muchos grandes pensadores (Thomas Mann, 
Jules Romain, Alfonso Reyes) y contribuyeron a de­
sarrollar su creencia en la unidad fu ndamental de 
América L atina y en la universalidad de la experien­
cia latinoamericana. Para Arciniegas, América L atina, 
con sus inmigrantes provenientes de todo el mundo, 
es la "nueva Europa". Al mismo tiempo, Arciniegas 
fue -y es - un vigoroso defensor de las culturas 
nativas americanas. 

Como lo ha señalado J. David Suárez Torres en 
un artículo publicado en Latin American Writers, la 
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pos·i0ión -~ má:s controvertida de Arciniegas es la crítica 
a España con respecto a la conquista. D esde el punto 
de vista de Arciniegas, América Latina fue "cubierta" 
y no "descubierta" por los conquistadores, que ente­
rraron o destruyeron las magníficas culturas indígenas 
que florecían en el continente americano antes de la 
llegada de los europeos. Arciniegas cree que América 
Latina es esencialmente indígena y no española. Una 
visión de A mérica incluye un interesante diálogo entre 
Arciniegas y el ensayista español J ulián Marías, dirigi­
do por María Esther Vásquez, en el cual Marías arguye 
que los restos arqueológicos que se han hallaqo en zo­
nas que corresponden a los actuales países latinoameri­
canos no pertenecen realmente a las culturas de esos 
países : "no son colombiana·s, peruanas, mexicanas o 
argentinas". Marías considera que la tendencia de Ar­
ciniegas a enfatizar las culturas precolombinas es peli­
grosa, en el sentido de que conduce a la desestimación 
de la inmensa contribución realizada por los vi­
rreinatos al futuro desarrollo de países como México. 
Arciniegas, por su parte, alega que las poblaciones in­
dígenas de esos países aún exhiben inn umerables ca­
racterísticas que tienen sus raíces en las antiguas civi­
lizaciones precolombinas. A pesar de la disputa que 
Arciniegas tiene con España, su obra ha sido elogiada 
por muchos españoles. Ramón Sender sostiene que su 
prosa desborda de entusiasmo juvenil, aunque muestra 
cierta serenidad. Guillermo de Torre lo califica como 
un hábil escritor que ha infundido vida a importantes 
figuras de la historia latinoamericana. 

Una visión de América ofrece un excelente pano­
rama de la obra de uno de los más grandes pensadores 
de América Latina, un hombre que a pesar de sus no­
venta años continúa produciendo profundos y a veces 
irreverentes ensayos. 

BÁRBARA MUJICA 

En Américas, vol. 43, núm. 2, 1991, págs. 62-63. 
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